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			 20 de Marzo, 2011 

			01_La triste realidad de los últimos días

			Saliendo Jesús del templo, le dijo uno de sus discípulos: Maestro: mira qué piedras y qué edificios. Jesús, respondiendo, le dijo: ¿Ves estos grandes edificios? No quedará piedra sobre piedra, que no sea derribada. Y se sentó en el monte de los Olivos, frente al templo. Y Pedro, Jacobo, Juan y Andrés le preguntaron aparte: Dinos, ¿cuándo serán estas cosas? ¿Y qué señal habrá cuándo todas estas cosas hayan de cumplirse? Jesús, respondiéndoles, comenzó a decir: Mirad que nadie os engañe; porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy el Cristo; y engañarán a muchos. Mas cuando oigáis de guerras y de rumores de guerras, no os turbéis, porque es necesario que suceda así; pero aun no es el fin. Porque se levantarán nación contra nación, y reino contra reino; y habrá terremotos en muchos lugares, y habrá hambres y alborotos; principios de dolores son estos. Pero mirad por vosotros mismos; porque os entregarán a los concilios, y en las sinagogas os azotarán; y delante de gobernadores y de reyes os llevarán por causa de mí, para testimonio a ellos. Y es necesario que el evangelio sea predicado antes a todas las naciones. Pero cuando os trajeren para entregaros, no os preocupéis por lo que habéis de decir, ni lo penséis, sino lo que os fuere dado en aquella hora, eso hablad; porque no sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu Santo. Y el hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo; y se levantarán los hijos contra los padres, y los matarán. Y seréis aborrecidos de todos por causa de mi nombre; mas el que persevere hasta el fin, este será salvo.

			Marcos 13:1–13
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			SERMÓN


            
			 Introducción

			Creo que todos hemos notado que éste es un planeta muy peligroso en donde vivir. Ustedes podrían verse involucrados en una guerra con la cual no tienen nada que ver y convertirse en víctimas del odio, la codicia y la lucha por el poder de personas en altas posiciones. Esencialmente, estamos viendo que la guerra se extiende por el Medio Oriente. Somos conscientes de ello. Esa guerra involucra ahora virtualmente al mundo en una zona de Libia sobre la cual no se puede volar, una coalición de naciones contra Muamar Gadafi. Antes de que finalice, miles si no es que decenas de miles de personas habrán muerto. Eso no es nada nuevo para nosotros.

			También es un mundo peligroso porque ustedes podrían ser víctimas de un terremoto o un tsunami. Ustedes podrían ser víctimas del hambre, al no poder obtener comida o porque la comida no puede llegar a ustedes debido a un desastre natural. Ustedes podrían ser víctimas de un incendio o una inundación, como a menudo vemos en el mundo.

			A pesar del hecho de que vivir en este mundo tiene su dicha y bendición; y a pesar del hecho de que nuestro mundo, nuestro planeta, tiene marcas de creación divina y que la benevolencia de Dios está en la esencia de la vida de este planeta; a pesar del hecho de que se nos proporcionan riquezas y provisiones, la otra cara de esas provisiones, nos coloca en un peligro inminente. Podemos morir por una enfermedad. Podemos ser envenenados en nuestra comida. Pueden irradiarnos hasta la muerte. Todas estas cosas son la otra cara de las bendiciones. Creamos civilizaciones, creamos cosechas, creamos represas para almacenar el agua. Empleamos todos los recursos en el mundo; y sin embargo tenemos que hacer todo lo posible para prevenir que esas cosas nos destruyan. Es un lugar muy peligroso para vivir. El desastre nos rodea. La guerra y la muerte están presentes de muchas maneras.

			Esto no sorprende a nadie que comprenda la Biblia. La historia humana no sorprende a Dios ni a nuestro Señor Jesucristo. Si van a Marcos 13, encontrarán a Jesús en Su último día de ministerio público en Jerusalén, el miércoles de la semana de la pasión. El jueves, Él se preparará para celebrar la Pascua con Sus discípulos. El viernes, será crucificado. El domingo, será resucitado de entre los muertos.

			Pero ahora, cuando había acabado con Su ministerio público, en Su último día de ministerio público, les habla a Sus discípulos. Y en 12:43 les llama a venir a Él. Y por el resto del día y al día siguiente, se enfoca en hablarles.

			En este segmento, registrado para nosotros en Mateo 24–25 y en Lucas 21, Él nos da una descripción de la historia por venir. Esto es profético. Predice el futuro. Y le sonará muy conocido, ya que es exactamente el modo en que la historia se ha desarrollado.

			La sorpresa

			Esto será una sorpresa para los discípulos. Lo que dice nuestro Señor será la mayor sorpresa porque ellos esperan el Reino. Después de todo, el Rey ha llegado. Están convencidos de que Jesús es el hijo de Dios, que Él es el Mesías; y que Él es Aquel que establecerá Su Reino. Creen que están por experimentar el establecimiento de ese glorioso Reinado. Conocen, por ejemplo, Isaías 9, que el gobierno estará sobre Sus hombros, que Él regirá literalmente no sólo a Israel sino también al resto del mundo. Conocen Zacarías 14, que detalla cómo el Mesías que llega establece Su gobierno en el mundo. Y conocen cada promesa del Antiguo Testamento que anhelaba ese Reino. El Mesías llegaría, establecería el Reino, destruiría a todos los enemigos de Dios, a todos los enemigos de Israel, restauraría la gloria de Jerusalén, reuniría a los judíos en la tierra, establecería a Su reino allí y desde ese lugar, gobernaría al mundo. 

			Israel sería la nación favorecida en el planeta. La justicia, la paz, el conocimiento y la verdad colmarían la tierra. Y la vida ya no sería como era antes. Claramente, Jesús es el Mesías anunciado por Juan el Bautista, confirmado por los milagros y enseñanza de la Verdad. Él había entrado en Jerusalén el lunes de esa semana que estamos analizando ahora y le habían dado una bienvenida mesiánica apropiada. Todo parecía transcurrir según lo programado. Y luego, alguien pulsó el botón de pausa y todavía estamos en ese modo de pausa. Lo que parecía ser inminente, se detuvo.

			Por lo que en este pasaje, aparece la pregunta de los apóstoles acerca de cuándo vendría el Reino. Ellos saben que en vez de estar hablando acerca del Reino, Jesús ha estado hablando específicamente acerca de Su muerte. “Los principales sacerdotes y líderes de Israel Me arrestarán, Me azotarán, Me ridiculizarán, Me crucificarán y Yo resucitaré”. Les había dicho eso reiteradamente.

			Más allá de eso, ellos asumen que si ése fuera el caso, Él resucitará y entonces establecerá Su reino de inmediato. Es lo que ellos esperan. Es esa expectativa la que está detrás de sus palabras en el capítulo 13. Observemos.

			La profecía

			Permítanme que lo lea para que tengan todo el contexto. “Saliendo Jesús del templo, le dijo uno de Sus discípulos: Maestro, mira qué piedras y qué edificios. Jesús, respondiendo, le dijo: ¿ves estos grandes edificios? No quedará piedra sobre piedra, que no sea derribada.

			Y se sentó en el monte de los Olivos, frente al templo. Y Pedro, Jacobo, Juan y Andrés le preguntaron aparte: Dinos, ¿cuándo serán estas cosas? ¿Y qué señal habrá cuando todas estas cosas hayan de cumplirse? Jesús, respondiéndoles, comenzó a decir: mirad que nadie os engañe; porque vendrán muchos en Mi nombre diciendo: Yo soy el Cristo; y engañarán a muchos. Mas cuando oigáis de guerras y de rumores de guerras, no os turbéis, porque es necesario que suceda así; pero aún no es el fin, porque se levantará nación contra nación y reino contra reino; y habrá terremotos en muchos lugares; y habrá hambres y alborotos; principios de dolores son estos.

			Pero mirad por vosotros mismos; porque os entregarán a los concilios y en las sinagogas os azotarán; y delante de gobernadores y de reyes os llevarán por causa de Mí, para testimonio a ellos. Y es necesario que el Evangelio sea predicado antes a todas las naciones. Pero cuando os trajeren para entregaros, no os preocupéis por lo que habéis de decir, ni lo penséis, sino lo que os fuere dado en aquella hora, eso hablad; porque no sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu Santo. Y el hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo; y se levantarán los hijos contra los padres, y los matarán. Y seréis aborrecidos todos por causa de Mi nombre; mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo.

			Pero cuando veáis la ABOMINACIÓN DESOLADORA de que habló el profeta Daniel, puesta donde no debe estar (el que lee, entienda), entonces los que estén en Judea huyan a los montes. El que esté en la azotea, no descienda a la casa, ni entre para tomar algo de su casa; y el que está en el campo, no vuelva atrás a tomar su capa. Mas ¡ay de las que estén encintas y de las que críen en aquellos días! Orad pues que vuestra huida no sea en invierno; porque aquellos días serán de tribulación cual nunca ha habido desde el principio de la creación que Dios creó, hasta este tiempo, ni la habrá. Y si el Señor no hubiese acortado aquellos días, nadie sería salvo; mas por causa de los escogidos que Él escogió, acortó aquellos días. Entonces si alguno os dijere: Mirad, aquí está el Cristo; o, mirad, allí está, no le creáis. Porque se levantarán falsos cristos y falsos profetas y harán señales y prodigios para engañar si fuese posible aún a los escogidos. Mas vosotros mirad; os lo he dicho todo antes.

			Pero en aquellos días, después de aquella tribulación, el sol se oscurecerá y la luna no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo y las potencias que están en los cielos serán conmovidas. Entonces verán al Hijo del Hombre, que vendrá en las nubes con gran poder y gloria. Y entonces enviará Sus ángeles y juntará a Sus escogidos de los cuatro vientos, desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo.

			De la higuera aprended la parábola: cuando ya su rama está tierna y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis que suceden estas cosas, conoced que está cerca, a las puertas. De cierto os digo, que no pasará esta generación hasta que todo esto acontezca. El cielo y la tierra pasarán, pero Mis palabras no pasarán. Pero de aquel día y de la hora nadie sabe, ni aún los ángeles que están en el cielo, ni el Hijo, sino el Padre.

			Mirad, velad y orad; porque no sabéis cuándo será el tiempo. Es como el hombre que yéndose lejos, dejó su casa y dio autoridad a sus siervos, y a cada uno su obra, y al portero mandó que velase. Velad, pues, porque no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa; si al anochecer o la medianoche, o al canto del gallo o a la mañana; para que cuando venga de repente, no os halle durmiendo. Y lo que a vosotros digo, a todos digo: Velad”. (Marcos 13:1-37)

			Escuchar estas palabras debe haber sido una experiencia asombrosa para ellos ya que era evidente que pasaría un tiempo significativo hasta que estas cosas se cumplieran. Guerras, rumores de guerras que acontecían en todo momento indicaban que había más por venir, no una guerra o un rumor de guerras. Reinos contra reinos, naciones contra naciones, terremotos en varios lugares, varios tipos de hambre, gran persecución de los judíos, de los gentiles y en la familia, eventos específicos que comienzan en el versículo 14, la ABOMINACIÓN DESOLADORA, el tiempo de tribulación y hasta después de eso vendrá la señal del retorno del Señor Jesús.

			Así que nuestro Señor aclara el tema de Su retorno y el establecimiento del Reino diciendo que antes de que eso suceda, se manifestarán condiciones desastrosas que han sido parte de la vida en este planeta desde la caída del hombre. Guerras, desastres, desórdenes y sufrimientos que continuarán por un período extendido de tiempo. Los creyentes sufrirán persecución y aún martirio. Falsos cristos, falsos profetas ocuparán la historia con sus mentiras antes de Su llegada.

			Entonces, entre Su Primera y Su Segunda Venida, la historia estará caracterizada por problemas incesantes, que eventualmente escalarán en el período de la Tribulación —tal como se llama aquí— los años finales de la historia humana en los cuales los problemas alcanzan proporciones épicas.

			Si ustedes desglosan este pasaje —lo pueden hacer de varias maneras— los primeros dos versículos hablan de la destrucción del templo. Y luego los versículos 3–13 —los cuales veremos esta noche— hablan de la historia actual. Los versículos 14–23 hablan del tiempo futuro específico de la Tribulación. Y del versículo 24 en adelante, hablan de Su Segunda Venida.

			De este modo entre la Primera y la Segunda Venida, la vida en este planeta estará caracterizada por problemas incesantes. Ese período general de tiempo y sus problemas están descritos de los versículos 5– 13 de manera específica; y es lo que veremos en un momento.

			Permítanme agregar una acotación. Esta es otra evidencia de la deidad de Nuestro Señor porque las cosas que dijo que serían verdad lo son. Él predijo la destrucción del templo en los versículos 1–2; y fue destruido en el año 70 D.C. Él predijo que no quedaría piedra sobre piedra; y eso es exactamente lo que sucedió en el año 70 D.C. Y nunca fue reconstruido. Él predijo la naturaleza de la vida en un planeta corrupto y condenado; y todo lo que Él dijo es verdad. Y si quieren saber todo lo que Él dijo, ensamblen el relato de Mateo, Marcos y Lucas y obtendrán una descripción completa de cómo es la vida en este planeta. Todas las cosas que Él dijo que sucederían han sucedido; y todos las conocemos muy bien.

			Es importante entonces que concluyamos que la Biblia siempre se corresponde perfectamente con la realidad. Cuando la Biblia dice que algo será de cierto modo, es exactamente lo que será. Será como la Escritura lo dice, en términos generales y en términos específicos. Ustedes tienen un evento específico en el año 70 D.C. que cumple las palabras de nuestro Señor y que cumple con lo que la Escritura registra. Ustedes tienen una descripción general del tiempo entre las dos venidas de Cristo que obviamente sabemos dice cómo es la vida. Y en el tiempo futuro de Tribulación, las cosas específicas mencionadas aquí, referentes a la ABOMINACIÓN DESOLADORA y el final de ese período, la señal en el cielo del retorno de Jesucristo, será todo exactamente como la Escritura dice ya que cualquier análisis de la historia con la comparación de lo que la Escritura dice, siempre valida a la Escritura.

			Permítanme repetirlo. La Biblia siempre se corresponde de manera perfecta con la realidad. Lo que la Biblia dice acerca de la creación está de acuerdo con la realidad. Lo que dice acerca de Dios está en armonía con la realidad. Lo que dice acerca del hombre, está en conformidad con la realidad. Lo que dice acerca de la historia, es como realmente es. Y no puede ser negado.

			La destrucción del Templo

			Miremos ahora los versículos 1–13. Quiero destacar algunas cosas. Primero que nada, nuestro Señor predice destrucción en los versículos 1 y 2. “Saliendo Jesús del templo, le dijo uno de Sus discípulos: Maestro, mira qué piedras, y qué edificios” comentando acerca del templo en donde Jesús había estado enseñando cada día de esa semana. “Jesús, respondiendo, le dijo: ¿Ves estos grandes edificios? No quedará piedra sobre piedra, que no sea derribada”.

			Recordamos la conocida experiencia de nuestro Señor en el templo. Básicamente, Él llega al templo el lunes después de Su entrada triunfal; regresa al templo el martes donde expulsa a los vendedores y compradores y los ladrones que habían colmado al lugar. Luego, regresa el miércoles y ocupa el templo todo el día. Y durante todo un día —en más de cientos de años de historia— en ese lugar se proclama finalmente la Verdad, ya que la Verdad misma está enseñando ahí.

			Al finalizar el día, Él se va del templo. Se dirige al este, porque se está alojando con Sus amigos María, Marta y Lázaro, quienes vivían al este de la entrada del templo, pasando el monte de los Olivos, en la pequeña aldea de Betania, a un par de kilómetros de distancia.

			A medida que se alejan del templo al finalizar el día, camino a Betania, uno de los discípulos estaba contemplando —quizás todos ellos— la belleza y maravilla de este templo increíble. Como les comenté esta mañana, estaba recubierto de oro; era un edificio monumental. Literalmente, había sido construido durante décadas. Al momento de ser destruido, había estado en construcción durante 80 años. Era un monumento magnífico a la genialidad e inteligencia arquitectónica de Herodes, así como su deseo de demostrar cuán próspero era. Cubierto en oro y con las ofrendas de todo tipo que demostraban los ricos regalos que habían sido otorgados para añadir belleza al edificio.

			Si ustedes hubieran ido a la cima del monte de los Olivos en la mañana no hubieran podido mirar hacia el edificio ya que el reflejo del sol les hubiera cegado. En el atardecer su gloria disminuía un poco, siendo quizás la edificación más hermosa del mundo antiguo. Ellos estaban impresionados. Hermosas piedras y edificios. Pero Jesús responde diciendo: “No quedará piedra sobre piedra, que no sea derribada”.

			Los discípulos sabían cuánta apostasía había en el lugar. Sabían de su corrupción por lo que Jesús había hecho ahí dos veces… Una al principio de su ministerio en Juan 2 y otra el martes de esta semana, cuando hizo esencialmente lo mismo. Están al tanto de la corrupción del sistema religioso de Israel. Han sido los enemigos de Jesús durante todo Su ministerio y por lo tanto han sido enemigos de Sus seguidores, Sus apóstoles y Sus discípulos.

			Hay una porción interesante de la Escritura en Lucas 19 que debería ser observada en este momento. En Lucas 19:40, Jesús dijo: “Os digo que si éstos callaran” y Él se está refiriendo a la gente que está diciendo: “¡Bendito el rey que viene en el nombre del Señor; paz en el cielo y gloria en las alturas!” Ellos estaban saludando a Cristo. Jesús responde porque los fariseos reaccionaron. “Los fariseos de entre la multitud le dijeron: Maestro, reprende a Tus discípulos”. Ellos no deberían decirte eso, no deberían saludarte como Rey.

			Pero Jesús respondió que si éstos callaran, las piedras clamarían dando testimonio de Él. ¿Qué piedras? Próximo versículo: “Cuando llegó cerca de la ciudad, al verla, lloró sobre ella”. Versículo 43: “porque vendrán días sobre ti, cuando tus enemigos te rodearán con vallado, y te sitiarán, y por todas partes te estrecharán, y te derribarán a tierra, y a tus hijos dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, por cuanto no conociste el tiempo de tu visitación”. Y en ese momento es cuando Él entró al templo ese martes para limpiarlo.

			¿Qué piedras clamarían dando testimonio de Jesús? Les diré. Las piedras de las cuales estaba construido el templo. Las piedras que yacerían como escombros, dejadas como juicio de Dios. Toda la belleza que esos hombres vieron dejada como símbolo de una religión corrupta y apóstata. La casa de Israel, dijo Jesús en Mateo 23:38–39, es dejada desierta. La copa de la ira de Dios está llena. Todo se colapsa. Y es exactamente en el año 70 D.C. cuando sucede.

			Entonces, lo primero que Él predice es la destrucción del templo y sabemos que la historia registra que sucedió precisamente así.

			En ese momento, llegamos al versículo 3. Están llegando al monte de los Olivos y se sientan, frente al templo. Todavía están mirando al edificio. Nuestro Señor está mirando con una mezcla de ira santa y tristeza porque, recuerden, acabo de leer que Él lloró sobre la ciudad de Jerusalén. Él dijo: “Cuántas veces quise juntaros pero no quisisteis”. Sentados en el monte de los Olivos tenían un punto de vista privilegiado. Aún hoy si ustedes se sientan en el monte de los Olivos y miran hacia el oeste, verán la pared y el terreno del templo. Ellos verían al templo mientras estaban sentados, habiendo escuchado de los labios de Cristo que todo eso se derrumbaría y su mirada se debe haber intensificado. Pedro, Santiago, Juan y Andrés… Dos pares de hermanos que formaban parte del círculo más íntimo de Jesús. Ellos le preguntaron en privado. Y ésta es su pregunta en el versículo 4: “Dinos, ¿cuándo serán estas cosas? ¿Y qué señal habrá cuando todas estas cosas hayan de cumplirse?” Ellos quieren saber cuándo será el fin del judaísmo apóstata y también quieren saber cuándo se establecerá el divino Reino mesiánico.

			En efecto, su pregunta es más amplia que la destrucción del templo porque en Mateo 24:3, él registra que ellos le preguntan acerca de la llegada del fin de los tiempos, y el signo del fin de los tiempos… E inclusive la palabra “venida” significa presencia, parousia. ¿Cuándo tendremos la Presencia Divina, el fin de los siglos, de la apostasía y el cumplimiento de la promesa del Reino? ¿Cuándo llegará? Y ellos todavía están formulando la misma pregunta 40 días después de la Resurrección porque en Hechos 1, después de ser instruidos durante 40 días por Jesús, todavía preguntan lo mismo: “¿Restaurarás ahora el reino de Israel?” Pensaban que a lo mejor sólo serían 40 días de guerras, rumores de guerras, nación contra nación, reino contra reino, terremotos, hambrunas, etc.

			Pero el Señor les da en este pasaje de la Escritura una respuesta completa. Es de hecho la respuesta más larga registrada en la Escritura a una pregunta formulada a nuestro Señor. Y es muy importante que la comprendamos para entender el futuro.

			Una pequeña observación en este momento. Nuestro Señor es claramente pesimista. Muchas personas piensan que el mundo mejorará. Se les llama post milenaristas. Ese punto de vista declara que el mundo mejorará cada vez más hasta llegar al Reino Milenial. Y que Cristo vendrá al final del mismo reino. El Reino Milenial será el producto de los esfuerzos de la Iglesia y los redimidos en el mundo. Ellos producirán un mundo mejor. Tomarán las instituciones del hombre y promoverán un mundo mejor, originarán el Reino y se lo darán a Cristo.

			Yo les aseguro que Jesús no era post milenarista. Él no creía que las cosas iban a mejorar cada vez más. Esta es una mirada profunda a la historia. No dice cuándo. De hecho, Él dice que nadie sabe, ni siquiera el Hijo del Hombre; sólo el Padre. Pero Él define la naturaleza de la experiencia del hombre mientras que la historia aguarda Su retorno. Mientras que la historia aguarda Su regreso, habrá muchos falsos cristos, falsos mesías, falsos maestros, falsos profetas, guerras, desastres, persecución a lo largo de la historia; y todo irá empeorando. Al final, la explosión de este tipo de cosas alcanzará proporciones épicas que están descritas en Apocalipsis 6 al 9 en un período de siete años llamado Tribulación. Aún la segunda mitad de ese tiempo es llamada la Gran Tribulación, siendo los últimos tres años y medio los peores.

			Estas profecías no describen el año 70 D.C. Eso es imposible. Y sin embargo, hay personas llamadas “preteristas” que dicen que todo lo que nuestro Señor predijo aquí sucedió en el año 70 D.C. o en esa época. Esa es, con seguridad, una interpretación imposible. Hay que tomar la Escritura al pie de la letra.

			Esto encaja con la comprensión esencial de la deidad de Nuestro Señor, valida Su deidad haciéndolo absolutamente preciso. Algo importante que también hay que decir es que la Segunda Venida no es una doctrina opcional. No es una doctrina para deleitarnos. No es una doctrina en la cual tenemos la libertad de verla como queramos. El Señor dijo algo, no todo. Existe una única perspectiva bíblica y una comprensión estricta de la Segunda Venida; y es el significado del texto a partir de la explicación histórica, gramatical, contextual, aplicando las mismas normas que se emplean para interpretar todo el resto. Me he explayado sobre esto en el libro que escribí llamado La Segunda Venida. La Iglesia vive con expectación el regreso de Cristo. Las cosas indicadas aquí están sucediendo ahora a través de la historia de la humanidad; pero todavía no estamos en la Abominación Desoladora, el tiempo de la Tribulación, el tiempo de la Gran Tribulación, o el regreso de Jesucristo. Es imposible conglomerar estas cosas en el evento del año 70 D.C. o en cualquier otro evento del pasado.

			Por esto, el Señor comienza con la destrucción inmediata del templo —y fue completamente acertado con respecto a eso— tal como toda la Escritura es absolutamente certera.

			La historia actual

			 Después de explicar este período de tiempo, habla de que el mismo estará caracterizado por el engaño. Primero, la destrucción del templo y luego, el engaño, siendo ésta una realidad general. Entre el tiempo en el que Él se fue y Su regreso, el mundo estará sujeto a incesantes mentiras de farsantes espirituales. Versículo 5: “Jesús… comenzó a decir: mirad que nadie os engañe”.

			Para comenzar, cuando ustedes comiencen a analizar el futuro, asegúrense de no estar relacionados con personas que les informen mal. Si desean un nombre, aléjense de Nostradamus y de ese tipo de personas. No vayan tras de fabuladores; habrá muchos. El más reciente, Harold Camping, ha establecido ahora otra fecha para la llegada de Cristo. Ya había establecido una y se equivocó. Ahora lo está intentando nuevamente. Falsos maestros, falsos profetas, falsos cristos abundarán por siglos y harán falsas profecías acerca de todo tipo de cosas. Que nadie os engañe. Que nadie os confunda. ¿Cómo evitan ustedes que les engañen? Permaneciendo fieles a la Escritura.

			Estas personas vendrán y tratarán de convencerles, algunas pretendiendo audazmente como en el versículo 6: “Vendrán muchos en Mi nombre diciendo: Yo soy el Cristo; y engañarán a muchos”. Habrá personas bizarras como Charles Manson y Jones, el líder del Templo de la Gente, simples ilustraciones de una miríada de estos falsos cristos, estas personas que afirman ser Jesús. Continuarán engañando. Todos ellos tendrán adeptos que les seguirán, en muchos casos hasta la muerte.

			Versículo 22: “Porque se levantarán falsos cristos y falsos profetas y harán señales y prodigios para engañar, si fuese posible, aún a los escogidos”. No pueden llevar por mal camino a los elegidos pero harán que los que no son verdaderos creyentes los sigan.

			Quiero hablar sobre eso por un momento, de un modo que quizás les interese a ustedes. Siempre hay falsos profetas, falsos maestros, lo sabemos; siempre hay personas que dicen ser Jesús, algunos más notorios que otros. Pero hacia el final de la historia de la humanidad, en el período del tiempo llamado la Tribulación, hay un cumplimiento específico de esta profecía que quiero que ustedes comprendan y que está relacionado con el Islam.

			La mayoría de las personas piensa que el Islam es una religión completamente distinta del cristianismo, sin conexión con el mismo. Que si alguien es musulmán, no tiene ninguna relación con el cristianismo. Y hay muchas religiones que no tienen conexión con el cristianismo, por ejemplo el hinduismo, el budismo y muchas otras más. Es sorprendente cuántas sí se conectan porque Satanás quiere imitar y engañar y acercarse tanto la Verdad como pueda.

			Existen evangélicos confesos que piensan que los musulmanes no sólo creen en Dios porque son monoteístas —que creen en un Dios— sino que piensan que los musulmanes piensan bien porque creen en Jesús. Lo hacen. Brian McLaren, un escritor herético de la Iglesia Emergente, en su libro El Mensaje Secreto de Jesús dice: “Todos los musulmanes consideran a Jesús como un gran profeta. Una reevaluación del mensaje de Jesús podría proveer la plataforma en común para un diálogo religioso que es necesario con carácter de urgencia. Esta nueva evaluación de Jesús puede ser nuestro modo de salvar a muchas religiones, incluyendo el cristianismo”.

			Entonces, si queremos salvar al cristianismo y a otras religiones, necesitamos juntarnos, algo que debería ser fácil de hacer para nosotros; y podemos comenzar con los musulmanes debido a que ellos ya creen en Jesús. Un autor y orador popular, Tony Campolo, dice: “Cuando escucho a los místicos musulmanes hablar sobre Jesús y su amor a Él, debo decir que se aproxima más al cristianismo del Nuevo Testamento que a la mayoría de los cristianos”. ¿De veras? ¿Entonces usted cree que el Jesús musulmán es el mismo Jesús?

			Puedo ayudarles con eso porque ellos describen a Jesús. El Jesús musulmán tiene un rol esencial en la escatología islámica. Los musulmanes tienen una escatología. En otras palabras, tienen una teología del fin. Ellos saben dónde irán, de acuerdo a sus escrituras.

			Permítanme describirles al Jesús musulmán. Esto es de sus propios escritos, el Corán y la Sunna. Supuestamente, el Corán es la palabra de Alá —en realidad es la palabra de Satanás, pero ellos creen que es la palabra de Alá. La Sunna son las palabras y las obras de Mahoma. El Corán constituye su escritura sagrada y la Sunna, a veces llamada Hadiz, constituye su santa tradición. Su teología proviene del Corán y de la Sunna, así como la teología católica romana proviene de la Biblia y la tradición; o el judaísmo del Antiguo Testamento y la tradición rabínica… Los musulmanes tienen dos fuentes de verdad autoritativa.

			En su sistema ellos tienen a Jesús. Jesús era un hombre, no era Dios. Él no murió, se fue al cielo como Elías. No murió, por lo tanto no resucitó. Él no murió, por lo tanto no proveyó una expiación para nadie ya que nadie puede expiar a otro. Él es un hombre. Es un profeta. Nada más. Fue al cielo como Elías. Y ahora está en el cielo, junto a Alá, esperando que Alá lo mande de regreso. En su sistema, este hombre, este profeta Jesús, quien está ahora en el cielo, sin haber muerto, juega un rol fundamental en el fin de los tiempos porque retornará del cielo sin haber muerto; y regresará cuando Alá lo envíe.

			Cabe preguntar por qué Alá enviaría a Jesús de regreso. Tiene muchos profetas para elegir, ¿por qué enviar de regreso a Jesús?

			Respuesta… para que cuando aparezca pueda corregir a todos los cristianos que no entendieron quién es Él. La fuente de esto es el Corán y la Sunna. El gran evento de la llegada de Cristo, o la llegada de Jesús, es para que este profeta, este hombre, regrese a explicar a los cristianos que estaban equivocados, mal informados, que han interpretado erróneamente y piensan que Él es Dios que murió y resucitó y proveyó la expiación… Él regresará y lo esclarecerá. Y por cierto, cuando llegue aquí, se casará, tendrá hijos, morirá y será enterrado al lado de Mahoma. Ése es el Jesús de los musulmanes.

			En la escatología islámica, hay tres grandes señales del fin de la historia. Algunas señales son menores, otras son más importantes. En su escatología, nuevamente citando exclusivamente sus fuentes, existen tres grandes señales del fin de la historia. Y cada una de ellas es un hombre. Permítanme que les hable de esos tres hombres.

			Primero que nada, el primer hombre que vendrá al final de la historia es el Mahdi. A veces es llamado el Imán número 12. Cada vez que Ahmajinedad da un mensaje en Irán, le da la gloria al Mahdi, al duodécimo imán. Él aguarda la llegada del Mahdi.

			¿Qué viene a hacer? Escuchen atentamente: viene a exterminar a aquellos que no adoren a Alá, que no se conviertan al Islam. Son identificados en sus escrituras como cerdos y perros. Y para establecer el reino mundial eterno dominante del Islam. Eso es lo que él hará.

			El Mahdi o el Guiado es el salvador que tanto han esperado. Es quien establece el califato definitivo. El mundo debe seguirlo a medida que toma el poder o él destruirá a los enemigos del Islam. Él vendrá y causará una guerra santa en la que ustedes se deberán convertir o serán asesinados por el Mahdi. Tendrá un ejército. Su ejército será numeroso; e irá de nación en nación castigando a los incrédulos. Las escrituras sagradas del Islam dicen que este ejército llevará banderas negras. Y en esas banderas negras habrá una palabra: Castigo. El ejército iraní hoy en día utiliza banderas negras. Ellos quieren estar preparados para la llegada del Mahdi.

			Él liderará al ejército de banderas negras primero a Israel, asesinará a todos los judíos; y luego establecerá su gobierno en el templo del monte de Jerusalén. Eso es lo que dice su literatura. Asesinará a los judíos y establecerá su gobierno en el templo del monte.

			De acuerdo a sus escrituras sagradas, el Mahdi traerá lluvia, viento, cosechas, abundancia y felicidad de modo que todos lo amarán y nadie hablará de otro que no sea él. Sus escritos dicen que en un principio, el Mahdi vendrá y hará un pacto de paz con los judíos y el occidente por siete años. El reino del Mahdi durará siete años, durante los cuales él establece el Islam en la tierra.

			Sus escrituras sagradas dicen que el Mahdi llegará galopando en un caballo blanco e incluso dice en sus escritos: “tal como dice en Apocalipsis 6:1–2.” Sadam Hussein pintó murales de este Mahdi en un caballo blanco por todo Bagdad. Y él viene cargando una espada para matar a los infieles.

			Cuando el Mahdi llegue, descubrirá escrituras escondidas, que curiosamente estarán cerca del mar de Galilea; en donde habrá escritos ocultos, evangelios ocultos y una Torá oculta, los cuales serán las verdaderas escrituras que serán usadas por el Mahdi para enseñar a los judíos y cristianos que ellos estaban equivocados, que sus escrituras eran falsas.

			Permítanme resumir. El Mahdi será una figura mesiánica. Será descendiente de Mahoma. Será un líder inigualable, extraordinario. Surgirá de una crisis. Tomará control del mundo. Establecerá un nuevo orden mundial. Destruirá a todos los que le resisten. Invadirá muchas naciones. Hará un tratado de paz de siete años con los judíos. Conquistará a Israel y masacrará a los judíos. Establecerá la sede islámica mundial en Jerusalén. Gobernará por siete años, estableciendo al Islam como la única religión. Llegará en un caballo blanco con poder sobrenatural. Será amado por todos en la tierra.

			Si eso les suena conocido, es porque es la descripción bíblica precisa del anticristo… paso a paso. El anticristo de la Biblia es su Mahdi. Sabemos que el jinete del caballo blanco en Apocalipsis 6 es el anticristo. Ellos utilizan ese versículo para describir a su Mahdi.

			¿Por qué les estoy dando todo esto? Porque la descripción del Mahdi es exactamente la descripción bíblica del anticristo, la bestia de Apocalipsis 13; y si ustedes realizan un estudio de eso encontrarán que todos los detalles concuerdan a la perfección. El anticristo de la Biblia es el salvador en el Islam y el conquistador mundial que establece un reino islámico universal.

			Y hay una segunda señal, una segunda persona; que es Jesús. El Mahdi no es Jesús. El Mahdi es mayor que Jesús; y eso es importante para su sistema porque si tienen a alguien mayor que Jesús, entonces los cristianos estaban equivocados. Entonces, Jesús regresará. Sí, los musulmanes creen que Jesús volverá nuevamente. Ellos creen en el retorno de Jesús, pero no del verdadero Jesús, sino el Jesús del Islam, no Dios, que no murió, no resucitó, no proveyó un sacrificio por el pecado, pero él regresa. Él es un profeta que regresa y tiene un propósito cuando lo hace, que es ayudar y asistir al Mahdi. Regresa como un musulmán radical. Llegará a un minarete cerca de Damasco. Y llegará sosteniendo las alas de dos ángeles que lo traerán volando para encontrarse con el ejército del Mahdi en el este, el ejército de las banderas negras.

			Cuando Jesús regrese le orará al Mahdi, que es más grande que Él. Reconocerá al Mahdi como su señor. Hará una peregrinación a La Meca. Adorará a Alá; y por lo tanto guiará a todos los cristianos a que le sigan y rechacen la noción que tienen de Jesús y le acepten como el Jesús real que es nada más que un profeta y un hombre. Él establecerá mundialmente la ley sharia. Será el más grande evangelista musulmán y el último testigo en el día de juicio contra los que no son musulmanes. En todas partes, los cristianos afirmarán que estaban equivocados, que el Evangelio es incorrecto, así como el Nuevo Testamento, que Él no murió, que no resucitó, que no es Dios, que no es el Hijo de Dios. Él mismo regresará y señalará cuán equivocados estábamos. Corregirá todas las interpretaciones erróneas. 

			Permítanme citar lo que dice su literatura. “Él destruirá cruces”. Eso es una metáfora de la destrucción de la Iglesia, un símbolo de la cristiandad que se coloca en la Iglesia. Matará cerdos. Abolirá los impuestos para los no musulmanes porque no habrá ninguno vivo, no se puede cobrar impuestos a los muertos. Y luego hará algo más. Matará al anticristo islámico. Luego morirá y será enterrado con Mahoma, pero no hasta que haya destruido la cristiandad revelando quién es él realmente.

			¿Quién es este? Comparen lo que él hace con lo que hace el falso profeta en el libro de Apocalipsis. Los capítulos 13, 16, 19, 20 hacen referencia a una bestia que surge de la tierra, el falso profeta, que ayuda y asiste al anticristo. Así como el Mahdi es la réplica exacta del anticristo, el Jesús profeta en el Islam es el paralelo exacto del falso profeta que ayuda al anticristo. Uno de sus escritos dice que él apoya la causa del Mahdi, que es su ejecutor, encargado de hacer que se cumplan las reglas, el profeta del Mahdi, y quien mata al anticristo.

			Eso nos lleva a la tercera persona. El anticristo aparecerá. Los musulmanes lo llaman Dajjal. Él es el gran impostor. Llega a la tierra sobre una mula, ciego de un ojo. Es un infiel. Éste anticristo islámico hace falsos milagros. ¿Saben quién dice ser? Dice ser Jesús, el hijo de Dios. Él dice ser una deidad. Intentará detener al Mahdi y al verdadero Jesús, pero el verdadero Jesús lo asesinará.

			Así ven ellos al verdadero Cristo. Nuestro Jesús es su anticristo. Nuestro anticristo es su redentor. Es una adulteración satánica completamente inversa. Citando sus escritos: “El ejército de Satanás será dirigido por una persona que afirmará ser Jesucristo.” Habrá una batalla. El Jesús musulmán peleará contra el falso Jesús; y lo matará estableciendo el Islam por siempre. La verdad es que el verdadero Jesús destruirá al anticristo y al falso profeta estableciendo Su Reino para siempre. Esta es la mentira completa de Satanás, la dominación mundial de los musulmanes.

			Alguien preguntará si cuando pensamos sobre el futuro y lo que sucederá en el mundo, no tenemos un Imperio Romano revivido. Recuerden que la imagen en Daniel 2 al final del imperio mundial tiene dos piernas; y el Imperio Romano tenía el occidente y el oriente. Si ustedes conocen la historia, saben que básicamente la parte occidente del Imperio Romano se disolvió; y el oriente sobrevivió por 1000 años o más, de modo que 60 por ciento de lo que en el tiempo del Nuevo Testamento era el Imperio Romano está ahora bajo el control musulmán. La gran mayoría del Imperio Romano en el Nuevo Testamento está hoy bajo el control musulmán y el Islam se está expandiendo por el occidente en Europa rápidamente.

			En la descripción de Ezequiel 38, vemos un retrato del anticristo, Gog y un listado de ocho naciones que formarán una coalición a favor del anticristo. Las ocho son naciones musulmanas, todas ellas. Y rodean al Mediterráneo hasta Libia.

			En Apocalipsis 17:9–11 dice que había seis reinos, luego un séptimo y por último un octavo. ¿Cuál es el séptimo? Se ha discutido mucho sobre esto, bien puede haber sido el Imperio Turco otomano que duró 500 años; y no se desmoronó sino hasta la era moderna. El Imperio Turco fue el último califato, concluyó en 1923, y están esperando la restauración cuando llegue el Mahdi.

			Entonces, al final, alguien dirá “Yo soy Jesús;” y alguien más también dirá “Yo soy Jesús”. ¿Ustedes a quién le creerán? Eso es una de las formas de engaño que surgirán hacia el fin y que aún ahora está engañando a la gente. Hay todo un mundo de musulmanes que cree que Jesús es alguien que no es y por ende rechazan al verdadero Jesús. No se engañen. Hay muchos musulmanes engañados acerca de la persona de Jesucristo. Ustedes no pueden adaptar eso diciendo que es maravilloso cómo ellos aman a Jesús. No lo aman. Cualquier otro Jesús que no sea el verdadero, no es Jesús. Y si ustedes adoran a alguien distinto del verdadero Jesús, están condenados.

			Destrucción y engaño. Quizás unos minutos en el desastre, versículos 7 y 8. Esto es tan obvio. El tercer aspecto de mirar al futuro, cuando ustedes escuchen sobre guerras y rumores de guerras, no se turben, todo eso debe suceder, pero ese aún no es el fin. Porque se levantará nación contra nación y reino contra reino.

			Esta es la historia de la humanidad. Guerras entre naciones y reinos han sido la realidad en cada año de la historia, y no mejorará. No estamos evolucionando. Nuestro Señor predijo con precisión que el mundo nunca conocería la paz, nunca mejoraría moralmente, nunca mejoraría socialmente, ni espiritualmente, que en vez de eso involucionaría cada vez más a una condición peor. Por cierto, un 95% de la sociedad ha estado involucrada en guerras a lo largo de la historia. Es ubicuo. A medida que la tecnología aumenta, también lo hace el poder para matar. Y es sorprendente leer las teorías de por qué los pueblos pelean. No las explicaré, sólo enumeraré algunas que encontré. Existe la teoría marxista que está relacionada con la desigualdad económica. La teoría evolutiva que se relaciona con la supervivencia de los más aptos. La teoría conductista que dice que ciertas personas tienen una inclinación inherente a la violencia. La teoría demográfica, la teoría del maltusianismo, que dice que la expansión de la población deviene en conflicto. La teoría racionalista que se relaciona con la información desigual, que algunos no tienen suficiente información. La teoría de la ciencia política, una búsqueda de seguridad, etc., etc. Y sabemos que Santiago dice que cada uno es tentado cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido; uno pelea porque lo desea, porque odia.

			Desde 1985 hasta hoy en día, casi medio millón de personas ha muerto en la guerra cada año. En la Segunda Guerra Mundial murieron 72 millones de personas. Entre el año 755 y el 763, la gran Guerra en China, murieron 36 millones de personas. En la conquista de Mongolia del siglo XIII, de 30 a 60 millones; en la Primera Guerra Mundial, 20 millones; y así continúa. Y esa es la historia de la humanidad; y no cambia. Se agravará. Esperen a que lleguemos a Apocalipsis 6, 9, 16; y verán las guerras de los últimos días, las muertes serán masivas.

			Y no sólo la guerra está en esta categoría de desastres, también habrá terremotos en varios lugares. También habrá hambruna. El relato de Lucas dice que grandes terremotos, seismos megalos, mega terremotos, como el de 9 grados que aconteció a 130 km de la costa de Japón. A lo largo de la historia, millones y millones de personas han muerto en terremotos. Esta semana leí que medio millón de terremotos suceden cada año. Estamos en un lugar inestable. Cien mil de ellos son percibidos, pero la escala de Richter registra medio millón.

			Lucas 21 agrega que habrá plagas, terrores y grandes señales del cielo. ¿Quieren oír acerca de plagas? En los años 1300 en Europa, aconteció la peste negra, transmitida por ratas, que mató al 60 por ciento de la población de Europa, más de cien millones de personas. Más de 40 millones de personas murieron debido a la epidemia de gripe a principio del siglo XX. Grandes señales del cielo, terrores, incendios, enfermedades, calor, frío, inundaciones, huracanes, tornados, sequía. Es un lugar peligroso. Y lo peor está por venir: Apocalipsis 6 y 8. En Marcos 13:7 nuestro Señor dice que es necesario que suceda así; pero aún no es el fin. Es la naturaleza de vivir en un planeta condenado. Aún no es el fin. De hecho, si miran al final del versículo 8, dice que éstos son los principios de dolores. Eso es una analogía con las contracciones de la mujer: son separadas, moderadas y se intensifican cada vez más hasta llegar a cierto grado justo antes del nacimiento. Lo que estamos viendo en la historia humana es sólo el comienzo. Son sólo las contracciones moderadas. Esperen a ver lo que sucederá justo antes del fin.

			La tribulación

			Dos mil años de estas contracciones moderadas estallarán al final, en el tiempo de la Tribulación descrito a partir de Marcos 13:14 y más detalladamente en Apocalipsis 6–9. Predicciones asombrosas de nuestro Señor… Destrucción, engaño, desastre. Una cuarta, aflicción. De las condiciones que afectan a todo el mundo, nuestro Señor pasa a las condiciones que afectan a los creyentes. Esto es algo que seguramente los discípulos no querían escuchar. Versículo 9: “Pero mirad por vosotros mismos; porque os entregarán a los concilios y en las sinagogas os azotarán” y continúa. Estad alertas. Una conmoción a sus sentidos. No mejorará, empeorará. Esto no es lo que ellos esperaban con la llegada del Mesías, no es lo que ellos querían. ¿Persecución, angustia para los creyentes?

			Eso no es nada nuevo. En Mateo 10:16–17 les dijo que esto sucedería: “He aquí, yo os envío como a ovejas en medio de lobos; sed, pues, prudentes como serpientes, y sencillos como palomas. Y guardaos de los hombres, porque os entregarán a los concilios, y en sus sinagogas os azotarán”. Eso fue al principio de su tiempo como discípulos. Y pienso que ellos creyeron que eso ya lo habían sufrido, que ya habían enfrentado la hostilidad de los judíos. Ya habían visto su odio y animosidad, a pesar de que no hay registro en el ministerio de Jesús que fueran llevados a la corte y hayan sido azotados. Quizás pensaron que era una manera metafórica de hablar y que ya había sucedido.

			No era así, la noche siguiente, el jueves por la noche, cuando se reunieron en el Aposento Alto, nuestro Señor les dirá con seguridad en caso de que ellos se preguntaran si era definitivamente el futuro. Juan 15:18, 20: “Si el mundo os aborrece, sabed que a Mí me ha aborrecido antes que a vosotros… El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán”. En 16:2, el jueves al atardecer, en el Aposento Alto: “Os expulsarán de las sinagogas; y aun viene la hora cuando cualquiera que os mate, pensará que rinde servicio a Dios”. 

			Ustedes aún no han experimentado esto. Lo experimentarán, tal como dice 2 Timoteo 3:12: “Todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo padecerán persecución;” empeorará cada vez más. Específicamente, los llevarán a la corte y serán azotados en la sinagoga. Eso es persecución a los judíos. Las cortes de Israel estaban en las sinagogas. Los casos eran tratados en las sinagogas por jueces locales designados; y allí se decretaban los azotes. Nunca eran más de 40 latigazos. Ése era el máximo; y siempre les daban 39 porque no querían contar mal y excederse. Es por eso que Pablo dice: “De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes menos uno”. Él fue arrastrado a la sinagoga. Se le acusó de blasfemia y fue azotado.

			Pero la persecución llegará no sólo a los judíos —el libro de Hechos hace un relato de la persecución judía en los capítulos 4, 5, 8, 12, 13, 21, 22, 25, 26. No sólo será contra los judíos sino también contra los gentiles. Regresemos a Marcos 13:9: “y delante de gobernadores y de reyes os llevarán por causa de Mí, para testimonio a ellos”. Hechos también lo registra. La persecución gentil en los capítulos 16, 17, 18, 21, 24, 25 y 26. Así que vendrá a ustedes de los judíos y de los gentiles.

			Por cierto, en Apocalipsis 6, 7, 13, 17, 18 se ve la peor persecución antes de la llegada del Señor. La perspectiva general es que la falsa religión ha masacrado a los cristianos; y lo sigue haciendo hoy en día en el mundo moderno en este mismo momento. ¿Por qué lo hacen? Lo hacen porque odian a Cristo. Es por eso que lo hacen. No lo quieren. En el versículo 9 dice que lo hacen por causa de Él. Y Pablo dice que lleva en su cuerpo las marcas de Cristo. O como dijo a los colosenses: “cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo”.

			Es algo grave. Ellos piensan en el Reino y Él les dice que no es lo que ellos piensan… Pero en medio de todo eso —esto es maravilloso— ustedes darán testimonio a ellos porque la persecución no quebrantará vuestra fe, todo ese sufrimiento no causará que nieguen a Cristo. En el medio de todo ese sufrimiento, la gracia abundará entre vosotros. Donde existe este tipo de persecución, de sufrimiento, la gracia abunda. Nos lo dice 2 Corintios 12. El Señor nos da la gracia que necesitamos, no permite que seamos tentados más allá de lo que podemos soportar. Nos da una salida. Y sucederá que en medio de ese sufrimiento uno dará testimonio. Tenemos un registro de eso. El libro de los Mártires de Foxe. Tengo tres volúmenes originales en donde se registra a todas las personas que cuando enfrentaron la muerte dieron testimonio para la honra de Cristo.

			Una promesa

			Y con esa advertencia viene una promesa. El Evangelio debe ser primero predicado a todas las naciones. A pesar del odio, el Evangelio llegará a los finales del mundo. No podrán acabar con él. De hecho, siempre decimos que la sangre de los mártires se convierte en un asiento de la Iglesia. En Hechos 1:8 Él dijo que fueran por el mundo, que predicaran el Evangelio: “Me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra”. Sed Mis testigos.

			Han pasado 2000 años de eso y el Evangelio ha llegado a todo el mundo, ¿no es cierto? Dos mil años después se ha difundido por todo el mundo. Tal como Jesús lo dijo. No se le puede eliminar. Imagínense esto: estaba sentado con estos 12 hombres —uno de los cuales lo traicionaría en unas pocas horas. Un pequeño grupo de desconocidos; y Jesús dice que a partir de ellos el Evangelio se extendería a toda la tierra. ¡Una increíble profecía que se ha cumplido!

			Mateo 24:14 añade luego que entonces vendrá el fin. Sí, habrá persecución. Pero a pesar de la persecución, la promesa de que el Evangelio llegará a todo el mundo. Y luego la promesa personal en Marcos 13:11: “Pero cuando os trajeren para entregaros, no os preocupéis por lo que habéis de decir, ni lo penséis, sino lo que os fuere dado en aquella hora, eso hablad; porque no sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu Santo”. Una promesa maravillosa. A veces uno lee acerca de los mártires que cantaban himnos, dando testimonio de Cristo. He pasado muchos años leyendo esos testimonios y cómo el poder del Espíritu Santo llegó a ellos; y cómo decían cosas que estaban más allá del poder y la fuerza humanas. Esto da consuelo.

			Tenemos una promesa y consuelo. Lucas 21:15: “Yo os daré palabra y sabiduría, la cual no podrán resistir ni contradecir todos los que se opongan”. Vuestro testimonio será así de poderoso. Eso es lo que sucedió. Virtualmente, todos los apóstoles fueron martirizados. El último de ellos, Juan, terminó en el exilio, una especie de martirio permanente. Fueron asesinados de muchas maneras: decapitados, crucificados. Eso no evitó que el Evangelio se expandiera. Al momento de su muerte, como todos los verdaderos creyentes a lo largo de la historia en medio de la persecución, el Espíritu de Dios estaba allí para elevarlos más allá de la fuerza humana y llevarlos a decir cosas que surgían básicamente de sus corazones por el trabajo del Espíritu Santo.

			En Marcos 13:12, Jesús dice que no sólo serán perseguidos por los judíos y los gentiles sino también por su propia familia: “Y el hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo; y se levantarán los hijos contra los padres, y los matarán”.

			No pueden imaginar cuán duro habrá sido escuchar esto para ellos. Tenían tantas esperanzas. Algunos dicen que Jesús se esforzó bastante, pero fracasó de manera lamentable. Él predijo cómo sería la historia, del modo exacto que aconteció. Que habría animosidad literal dentro de la familia.

			Está todo en Mateo 10 y en Mateo 14. Recuerden que Jesús muchas veces dijo que tenían que aborrecer a su madre, su hermana, su hermano, aún su propia vida para ser Sus discípulos. Esta es una realidad; la realidad que se corresponde con la Escritura. Jesús estaba en lo correcto con respecto a la destrucción del templo. Con respecto al engaño sin fin, que aumenta al final de modo que hay un Jesús aquí y otro Jesús allá. Tenía razón con respecto a que iban aumentar los desastres de todas proporciones. Con respecto a la angustia de la persecución y al martirio, al Evangelio propagándose por toda la tierra. Él debe ser Dios. Sólo Dios sabe eso.

			Conclusión

			Y una afirmación final. Marcos 13: 13: “Seréis aborrecidos de todos por causa de Mi nombre”. Será por Mí. “Mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo”. ¿Qué significa salvo? Llevado a la gloria, llevado al cielo. ¿Qué significa perseverar hasta el fin? ¿Cómo se puede sobrevivir? ¿Cómo se puede manejar la persecución judía, la persecución gentil, el odio de la familia, la persecución de la familia, la ejecución de la familia? ¿Cómo manejar eso?

			Bueno, la verdad es que el que persevere hasta el fin será salvo. Y de eso aprendemos que los falsos cristianos no serán capaces de soportarlo. “Con vuestra paciencia ganaréis vuestras almas” (Lucas 21:19). Ustedes no ganan la salvación por medio de la paciencia. Ustedes prueban que tienen la fe verdadera por medio de ella. La fe superficial colapsará ante la persecución. “Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros” (1 Juan 2:19). Esta es una realidad básica del Evangelio, la fe auténtica, dada por Dios, soportará porque el Espíritu Santo proveerá la fuerza, Dios proveerá la gracia. Los problemas, las mentiras, el engaño, la persecución, el sufrimiento, acabarán con la cizaña, revelarán un cimiento vacío, rocoso, de falsa profesión. Y bajo ese tipo de presiones, el interés superficial en Cristo no resistirá. Y por eso repito que no ganamos nuestra salvación porque resistimos. Demostramos nuestra salvación porque resistimos. Tenemos una salvación que es un regalo de gracia. Se ratifica en medio del sufrimiento.

			Santiago 1:2: “Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas”. La verdadera fe es fortalecida para resistir.

			1 Pedro 1:3–7: “Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos, para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros, que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que está preparada para ser manifestada en el tiempo postrero. En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en diversas pruebas, para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo”.

			La prueba de su fe produce fortaleza. La prueba de su fe les demuestra que la misma es real.

			Entonces, Nuestro Señor, nos da una advertencia, una promesa, consuelo y también una esperanza celestial frente a la realidad de cómo se desarrollará inevitablemente la historia. Eso cubre toda la historia hasta el tiempo de la Tribulación, que se desencadena por el evento del versículo 14.
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			27 de Marzo, 2011

			02_La futura tribulación

			Pero cuando veáis a la abominación desoladora de que habló el profeta Daniel, puesta donde no debe estar (el lee entienda), entonces los que estén en Judea huyan a los montes. El que esté en la azotea, no descienda a la casa, ni entre para tomar algo de su casa; y el que esté en el campo, no vuelvas atrás a tomar su capa. Mas ¡ay de las que estén encintas, y de las que críen en aquellos días! Orad, pues, que vuestra huída no sea en invierno; porque aquellos días serán de tribulación cual nunca ha habido desde el principio de la creación que Dios creó, hasta este tiempo, ni la habrá. Y si el Señor no hubiese acortado aquellos días, nadie sería salvo; mas por causa de los escogidos que él escogió, acortó aquellos días. Entonces si alguno os dijere: Mirad, aquí está el Cristo; o, mirad, allí está, no le creáis. Porque se levantarán falsos cristos y falsos profetas, y harán señales y prodigios, para engañar, si fuese posible, aun a los escogidos. Mas vosotros mirad; os lo he dicho todo antes.

			Marcos 13:14–23
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			SERMÓN

			Introducción

			Estamos en el capítulo 13 del Evangelio de Marcos. En esta sección, estamos con nuestro Señor Jesús y los discípulos sentados en el monte de los Olivos. Es el final del día miércoles de la semana de la Pasión. El jueves, se preparará para la Pascua y celebrará la cena de Pascua el jueves por la noche con Sus discípulos. Y ahí ocurrirá la traición; esa noche. Y todo se cumplirá el viernes: Él será jugado y será ejecutado en la cruz. Y el domingo, resucitará.

			Este es realmente un momento muy importante para nuestro Señor. Ha finalizado Su último día de enseñanza pública, ha pasado todo el día en el templo. Llegó a Jerusalén el lunes. El martes, acometió contra los compradores y vendedores que estaban allí en el templo y los expulsó; y preparó al lugar para Su entrada el miércoles. Llegó y durante todo el día enseñó la Verdad en ese lugar, la primera vez en cientos de años que la Verdad dominó el templo. Durante todo un día dio Sus últimas enseñanzas, Sus últimos mensajes.

			Luego pronunció juicio sobre el templo y también sobre Israel. Abandonó el lugar; y Sus discípulos le siguieron. Salieron por la puerta oriental, atravesaron el valle de Cedrón, cruzaron el arroyo que pasa por allí, subieron la ladera del monte de los Olivos; y al atardecer del día miércoles Él se sentó con Sus discípulos en el monte de los Olivos. Observaron al templo desvanecerse en el brillo del atardecer.

			Como ustedes recuerdan, esto incitó la pregunta de los discípulos. Ellos le preguntaron en privado en 13:4 cuándo sería la destrucción del templo y qué señal habría cuando esas cosas hubieran de cumplirse. Querían saber sobre el fin de los tiempos. En el relato de Mateo acerca de esto, nos dice que le preguntaron acerca del fin de los tiempos y Su Venida. Jesús les había dicho que moriría y resucitaría. Quizás estaban comprendiendo, a pesar de que se rehusaban a aceptarlo. Más allá de lo que eso significara, ellos querían ver el establecimiento del Reino; y Jesús les acababa de decir que eso se desmoronaría, que no quedaría piedra sobre piedra. El sistema sería destruido, también el templo y junto con ellos, la ciudad y la nación.

			¿Cuándo sucederá esto? ¿Cuándo vendrá el Reino? ¿Cuándo establecerás Tu gobierno y Tu gloria? Una pregunta que recibe la respuesta más larga que cualquier otra que se le haya preguntado en los Evangelios. Él contesta la pregunta acerca de lo que sucederá antes de que regrese y establezca Su Reino. Todo se origina en el hecho de que hay un futuro Reino, un futuro retorno de Cristo a establecer Su Reino en la tierra para cumplir con toda la profecía mesiánica. Y el Antiguo Testamento prometió que llegaría el Mesías y que traería salvación. Él cumpliría todas las promesas dadas a Abraham, todas las promesas dadas a David, las extensas promesas relacionadas con el Nuevo Pacto dadas a Ezequiel y a Jeremías. En otras palabras, todo lo que el Antiguo Testamento prometió que llegaría en el Reino del milenio. El profeta Isaías habla del capítulo 11 en adelante acerca de las glorias del Reino.

			Por lo que ellos quieren saber cuándo vas a establecer Tu Reino. Tú eres el Rey, eres el Mesías, lo sabemos. Eres es el hijo de David y el Señor de David. Eres es el Hijo del Dios vivo. Eres el Cristo, el Mesías. ¿Cuándo vendrá el Reino?

			Es lo que tenían en sus mentes. Para contestar esto, nuestro Señor les da una descripción de cómo será la historia entre esa tarde y Su Reino. Esto significa que nuestro Señor les dice cómo será el futuro. No sabían cuán extenso sería porque Él les dice: “Pero de aquel día y de la hora nadie sabe, ni aún los ángeles que están en el cielo, ni el Hijo, sino el Padre” (v. 32).

			No les dijo cuándo, pero les dijo qué esperar. Y nos dice qué tenemos que esperar nosotros y las futuras generaciones. Aquí Jesús proporciona una mirada a la historia. Esto es muy importante porque si Él es quien dice ser —Dios— y si posee lo que Él dice poseer —todo conocimiento y toda sabiduría— y si conoce el futuro como sólo Dios lo hace, entonces lo que prediga será preciso. Será exactamente correcto. Y uno tendrá que dar testimonio, junto con cualquier otro ser humano en el planeta que tenga conocimiento de lo que sucede, que lo que Él dijo es exactamente lo que ocurre. Esto es el futuro.

			No hay esperanza de un mundo mejor

			Para comenzar nuestro análisis de hoy, que será de los versículos 14–23, unos comentarios generales para ubicarnos. Creo que ya es obvio para ustedes que no hay esperanza de un mundo mejor. El mundo no mejorará. Será más terrible, más amenazador, más peligroso, más letal, con menos esperanza. La humanidad no se está dirigiendo a una utopía humanamente diseñada. No existe la era de Acuario. No vendrá un tiempo de paz mundial. Este es un planeta condenado, existe bajo los efectos del pecado y de la condenación divina. No sólo gime toda la creación porque está condenada, sino que los pecadores que viven en esta creación también lo están, por lo que es una condenación combinada que hace que la vida sea tan difícil. El medio ambiente siente los efectos del pecado. La población siente los efectos del pecado. Y juntamente, la humanidad con todas sus habilidades ingeniosas y sus poderes mentales, con toda su determinación, no puede dominar las influencias mortales que están en el ADN mismo de esta creación. La tierra, su medio ambiente y sus habitantes hacen que la supervivencia sea difícil. Vivimos en un planeta peligroso, que a medida que se acerca al final es más peligroso. La segunda ley de la entropía, la ley que nos dice que todas las cosas se están degradando y tienden al desorden, está en efecto a todo nivel.

			La historia humana en sí misma ha sido una dura experiencia de supervivencia contra los efectos letales y dominantes del pecado y la corrupción. Y a medida que la sociedad avanza en el ámbito científico, educacional, tecnológico, no lo hace en el ámbito moral. No avanza espiritualmente. No avanza socialmente. El hombre es simplemente una bestia más confortable. El avance material a partir del descubrimiento y la aplicación de las fuentes de riqueza y energía que están en este planeta en cierto modo lo ha convertido en un lugar más peligroso, aumentando las amenazas de la fuerza mortal y destructiva. Los educadores, los líderes religiosos, los políticos, los científicos sociales, los filósofos han buscado permanentemente una solución. Hitler pensó que tenía la solución definitiva, el problema es que los judíos acabarían con él. Eso no fue la solución definitiva, ni siquiera fue una solución sino una manifestación de cuán desesperadamente no podemos encontrar la solución.

			No hay avance, no hay progreso social en la humanidad. Ni espiritualmente. Ni moralmente. El hombre es una bestia, es corrupto. Su ambiente es corrupto y corrompe. Corrompe todo a su alrededor. Y él no mejora. ¿Es así como debe ser la vida? ¿Así debería ser? ¿No vino Jesús a cambiar eso? ¿No vino como Hijo de Dios para arreglar eso? ¿No hay algo erróneo en todo esto?

			No. Esta es la vida exactamente como Jesús predijo que sería, ya que, como dije el domingo pasado, la Biblia se corresponde con la realidad. Tal como la Biblia dice que es, así es, porque su autor es Dios.

			Regresemos y escuchemos lo que Jesús dijo. En Marcos 13:4 pidieron que les dijera cuándo sucederían estas cosas. Éste mensaje también está registrado en Mateo 24–25 y Lucas 21. Para obtener una visión completa, tienen que compararlos a todos juntos. Le preguntaron cuándo serían estas cosas con respecto al final de los tiempos. Cuál sería la señal de Su llegada, cómo sabrían que el Reino sería establecido.

			Jesús comenzó diciéndoles en el versículo 5: “Mirad que nadie os engañe”. Primero que nada, comprendan que habrá muchos que tratarán de engañarlos acerca de la realidad espiritual y todas estas cosas que tienen que ver con la escatología o el fin. Versículo 6: “Vendrán muchos en Mi nombre… y engañarán a muchos”. Habrá muchos falsos cristos, falsos mesías, falsos profetas, falsos maestros que abundarán en todas partes para llevar a la gente por el mal camino con respecto a la realidad.

			“Mas cuando oigáis de guerras y de rumores de guerras, no os turbéis, porque es necesario que suceda así; pero aún no es el fin. Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino; y habrá terremotos en muchos lugares, y habrá hambres y alborotos; principios de dolores son estos. Pero mirad por vosotros mismos; porque os entregarán a los concilios, y en las sinagogas os azotarán; y delante de gobernadores y de reyes os llevarán por causa de Mí, para testimonio a ellos. Y es necesario que el Evangelio sea predicado antes a todas las naciones. Pero cuando os trajeren para entregaros, no os preocupéis por lo que habéis de decir, ni lo penséis, sino lo que os fuere dado en aquella hora, eso hablad; porque no sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu Santo. Y el hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo; y se levantarán los hijos contra los padres, y los matarán. Y seréis aborrecidos de todos por causa de Mi nombre; mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo”.

			En esos versículos, nuestro Señor dice cómo será la vida hasta Su regreso, hasta el fin de los tiempos. Estará caracterizada por el engaño religioso. Estará caracterizada por el desastre de guerras y cataclismos naturales, como terremotos y hambrunas; y nuestro Señor también dice que habrá pestilencia, lo cual significa plagas. Habrá señales en el cielo que tendrán que ver con huracanes, inundaciones, tornados y demás desastres. Todas estas cosas sucederán continuamente en varios lugares. Debemos esperar que estas cosas sucedan.

			Y habrá persecución a los creyentes. Serán asesinados por los judíos que los llevarán a las sinagogas, los juzgarán, los declararán culpables y allí mismo los torturarán. Los creyentes serán llevados frente los gentiles. Los gentiles, gobernadores y reyes a los que se refiere en el versículo 9, los juzgarán, perseguirán y martirizarán. Serán perseguidos y asesinados aún por sus familiares. Por lo que a lo largo de la historia, habrá engaño religioso, desastres de magnitudes militares y naturales increíbles. Y habrá persecución a los creyentes. Eso es sólo el principio. Es por eso que en el versículo 7 dice que aún no es el fin. Al final el versículo 8 dice que estos son sólo los principios de los dolores. Y utiliza la analogía de los dolores de parto, cuando una mujer está por dar a luz y tiene dolores moderados al principio, separados a intervalos. Y a medida que se acerca el nacimiento, los intervalos se acortan y el dolor se hace cada vez más intenso. Ese es un modo de comprender la historia de la humanidad. Será doloroso. Al comienzo el dolor será moderado y espaciado. Pero eventualmente, a medida que nos acercamos a la Segunda Venida de Cristo, los cataclismos se acelerarán y el dolor será más agudo.

			Un evento: la tribulación

			Entonces, en los versículos 5 al 13 el Señor simplemente nos está dando el comienzo. Luego uno llega al versículo 14; y en los versículos 14–23 vemos que se refiere a un evento específico, un evento determinado muy importante. De hecho, se lo identifica en el versículo 19, es llamado el tiempo de la Tribulación. Un tiempo de Tribulación “cual nunca ha habido desde el principio de la creación que Dios creó, hasta este tiempo, ni la habrá”. Eso significa que es peor que cualquier cosa que haya sucedido, incluido el Diluvio de la época de Noé. Es una serie de eventos calamitosos que no tiene paralelo. 

			Entonces, si están esperando un mundo perfecto, no llegará. Es doloroso vivir en el mundo. El dolor aumentará y los intervalos entre cada dolor se reducirán. Este período peligroso continúa hasta la Segunda Venida de Cristo. Justo antes de la Segunda Venida estará este tiempo de Tribulación que será más doloroso que cualquier otro anterior… tal como el dolor de parto que aumenta cada vez más y cada vez es más rápido y más extremo, así llegará el tiempo de la Tribulación. El mundo no ha conocido nada como eso desde la creación. Será una escalada de juicios destructivos horrendos de grandes proporciones que no han sido experimentados nunca antes. Jesús dijo que en este tiempo habría falsos maestros, falsos profetas, engañadores, falsa religión, falsos cristos, guerras, rumores de guerras, terremotos, terror en la tierra, terror en el cielo, hambruna, plagas, pestilencia, persecución a los creyentes, martirio a los creyentes, pero en el futuro, todo eso va a escalar a un nivel que nunca se ha oído ni imaginado. Todo eso será parte de un período de tiempo identificado en el versículo 19 como el tiempo de la Tribulación.

			De acuerdo al profeta Daniel, en el capítulo 9, dice que es un período de siete años. Se le llama la semana 70 de Daniel. Es un período de siete años llamado Tribulación. Es un tiempo de destrucción mortal. Satanás y los demonios están sueltos. Satanás y los demonios hacen un gran daño a las personas, un terrible daño destructivo y les traen muerte. Aparecen el anticristo y el falso profeta. El anticristo toma el poder y domina al mundo. Es ayudado por los demonios y por hombres que forman sus ejércitos. Todo esto, sin embargo, a pesar de ser la actividad de Satanás y aquellos asociados con él, es el juicio de Dios. Detrás de esto, está el juicio de Dios.

			Ese período de siete años está claramente definido en la Escritura. Hay 69 semanas en la historia de Daniel desde el decreto de Artajerjes de reconstruir Jerusalén hasta la llegada del Mesías. Ustedes pueden rastrear esas 69 veces 7 años y finalizarán con la llegada de Jesús a Jerusalén en esta semana. Son períodos reales de siete años. La semana 70, por lo tanto, también debe ser un período de siete años. De hecho, en la mitad de ese período viene la Gran Tribulación; y los últimos tres años y medio son los peores de todos. La Biblia se refiere a ese período diciendo que son tres años y medio, Daniel lo llamó tiempo y tiempos y medio tiempo —tiempo es un año, tiempos es dos años, y medio tiempo es medio año— hagan la cuenta. Él dijo que es un período de 1290 días. Eso habla de un período de tres años y medio. Es claramente la segunda mitad de esos siete años cuando todo es más grave.

			Para saber cómo serán estas cosas, ya que aquí no tenemos esa descripción de nuestro Señor, veamos Apocalipsis 6–19. Esta sección describe ese período y sus eventos. En nuestro boletín dominical de hoy hemos puesto una pequeña imagen de los dos comentarios del libro de Apocalipsis, es decir, los libros Porque el Tiempo Está Cerca y La Segunda Venida, para que ustedes puedan profundizar más de lo que podremos hacerlo esta mañana. Pero quiero que tengan una idea de la naturaleza de ese tiempo que vendrá, llamado Tribulación y que, como dijo Jesús, el mundo nunca antes ha visto. He aquí algunas características del mismo.

			Tres secuencias

			El mejor modo de comprender las características de ese período es continuar tres secuencias en el libro de Apocalipsis. Hay siete sellos de un pergamino, hay siete trompetas y hay siete copas. Juicios establecidos. Y se despliegan en secuencia. Están los siete sellos y de ellos vienen siete trompetas y de la séptima trompeta surgen las copas. Los siete sellos abarcan todo el período. Las siete trompetas abarcan la mitad y más. Y las siete copas son el fuego rápido del final. Éstos son los terribles juicios que vendrán, resumidos en estas imágenes.

			Si ustedes comienzan en el capítulo 6, verán que el pergamino con siete sellos es abierto por el Cordero ya que es el título de propiedad de la tierra, el título del Reino. Y el Cordero tiene el derecho de tomar ese pergamino y abrirlo porque tiene el derecho de gobernarlo y reinar. Entonces, abre el pergamino, que es como un testamento de Dios. En la antigüedad, harían un testamento, lo enrollarían y sellarían, lo enrollarían nuevamente y sellarían y así sucesivamente para que no pudiera ser roto hasta que la persona hubiera muerto… Y entonces se abriría y se daría a conocer su voluntad.

			Entonces el Cordero, quien es el heredero del trono del mundo, toma los sellos y los rompe. Y a medida que se abren, obtenemos una secuencia de lo que sucederá en esos siete años. Primero llega un jinete en un caballo blanco, tiene un arco y una corona; ese es el anticristo. Al comienzo de los siete años el anticristo establece su poder. Note que tiene un arco pero no tiene flechas. Llega pacíficamente. Llega con poder pero con paz; y establece un tratado de paz con Israel. Escala y domina al mundo porque se ofrece como la supuesta solución al caos. Pero no pasa mucho tiempo antes de que revele quién es él realmente, ya que si continuamos la visión, a ese primer caballo que ve Juan le sigue un caballo rojo en el versículo 4. La paz desaparece de la tierra, los hombres comienzan a exterminarse mutuamente y en la mano del jinete hay una gran espada.

			Se abre un tercer sello; y el versículo 6 nos habla de condiciones de hambruna. Y luego se abre un cuarto sello; y la muerte y el Hades aparecen, matando a un cuarto de la población de la tierra con espada, con hambre, con pestes y con las fieras de la tierra que son liberadas en el mundo. Un cuarto de la humanidad morirá en los primeros tiempos de esos siete años.

			Se abre el quinto sello y oímos de los mártires que habían sufrido y sido muertos a causa del Reino. La persecución de la que nuestro Señor habló será muy intensa.

			En el versículo 12 se abre el sexto sello y hay un terremoto. Un gran terremoto y el sol se pone negro como tela de cilicio. La luna se vuelve toda como de sangre. Las estrellas del cielo caen sobre la tierra como la higuera deja caer sus higos cuando es sacudida por un fuerte viento. El cielo se desvanece como un pergamino que se enrolla. Y todo monte y toda isla son removidos de sus lugares.

			“Y los reyes de la tierra y los grandes, los ricos, los capitanes, los poderosos, y todo siervo y todo libre, se escondieron en las cuevas entre las peñas de los montes. Y decían a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros y escondednos del rostro de Aquel que está sentado sobre el trono y de la ira del Cordero; porque el gran día de Su ira ha llegado y ¿quién podrá sostenerse en pie?” Podemos ver la escalada del horror en el momento que el cielo y la tierra colapsan en el sexto sello.

			También existe un séptimo sello. Está en el 8:1. Es el silencio. De ese séptimo sello surgen siete trompetas. Y ahora los desastres se aceleran. La primera trompeta en el versículo siete trae granizo y fuego mezclados con sangre sobre la tierra. Se quema la tercera parte de la tierra. Una tercera parte de los árboles, una tercera parte de la hierba verde.

			El segundo ángel toca la trompeta y una gran montaña ardiendo en fuego, como un tipo de asteroide o meteorito, se precipita en el mar. Y la tercera parte del mar se convierte en sangre. Una tercera parte de las criaturas marinas muere. Una tercera parte de los navíos es destruida. Un tercer ángel toca la trompeta y otra antorcha encendida surge del cielo y cae sobre el agua fresca y los manantiales. Y una tercera parte de las aguas se hace amarga. Viene un cuarto ángel, toca la trompeta y una tercera parte del sol y de la luna son heridas. Y eso cambia todo, el día, la noche, las mareas, las estaciones. Un tercio de las estrellas desaparece. Al oscurecerse un tercio de todos ellos, ni el día ni la noche brillarán del mismo modo.

			Capítulo nueve, el quinto ángel toca la trompeta y se abre el infierno que arroja demonios descritos aquí como langostas con poder demoníaco. En el tiempo de la Tribulación, luego de haber estado contenidos, se les libera. En el versículo seis dice que esta plaga será tan severa que los hombres buscarán la muerte pero no la hallarán, ansiarán morir, pero la muerte huirá de ellos.

			En el versículo 13, el sexto ángel suena la trompeta; y en el versículo 15 dice que una tercera parte de la humanidad será asesinada. Y se abrirá el camino para un ejército que vendrá del este formado por 200 millones de personas.

			Vayan hasta el 11:15, el séptimo ángel toca la trompeta y se proclama el mensaje de que el reino del mundo es ahora el Reino de nuestro Señor y de Su Cristo y Él reinará por los siglos de los siglos. Cuando el séptimo ángel toca la trompeta, eso es en el fin; y esa séptima trompeta marca el comienzo de los juicios de las copas que están enumerados en el capítulo 16. Versículo 2, la primera se derrama sobre la tierra y desata una úlcera maligna y pestilente sobre los hombres que tenían la marca de la bestia y que adoraban su imagen… el anticristo. El segundo ángel la derrama sobre el mar y toda criatura marina muere, no sólo la tercera parte. Un tercer ángel derrama su copa sobre los ríos y sobre las fuentes de las aguas; y todas se convierten en sangre. Al cuarto ángel en el versículo 8 le es dado quemar a los hombres con fuego que viene del sol; y ellos blasfeman el nombre de Dios. El quinto ángel derrama la copa sobre el trono de la bestia y éste se cubre de tinieblas. Muerden sus lenguas debido al dolor y blasfeman contra el Dios del cielo por sus dolores y por sus úlceras; y no se arrepienten de sus obras. El sexto ángel derrama su copa sobre el gran río Éufrates, el agua se seca para que esté preparado el camino a los reyes del oriente —probablemente el ejército de 200 millones que vendrá al Armagedón, ya que el Armagedón comienza en el próximo versículo.

			En el versículo 17, el séptimo ángel derrama su copa. Y en el versículo 18 hay relámpagos, voces y truenos y un gran temblor cual no lo hubo jamás desde que los hombres han estado sobre la tierra, muy grande y poderoso.

			Ahora podemos regresar a Marcos 13. Esto es un vistazo del tiempo de la Tribulación y su escalada de terrores y horrores. Si se preguntan si ustedes estarán ahí, tengo buenas noticias para ustedes. Considero que el Nuevo Testamento enseña que la Iglesia será raptada antes de ese tiempo. Que seremos protegidos de esa ira, que seremos llevados. Una vez que no estemos y esto se desate, al mismo tiempo el Evangelio será predicado. Será predicado por 144,000 judíos, 12,000 de cada tribu, de acuerdo a Apocalipsis 7. De acuerdo a Apocalipsis 11, será predicado por dos poderosos testigos. Será predicado por un ángel que volará por el cielo anunciando el Evangelio eterno. Y el Evangelio será tan poderoso que gente de toda tribu, lengua, pueblo y nación será salva en ese período. Israel será salvo. Dos tercios de los judíos serán juzgados por su incredulidad y un tercio será salvo. El mayor renacimiento en un breve período de tiempo en la historia de la humanidad.

			Eso es lo que sucederá en el mundo.

			Teniendo esto en mente, regresemos al texto. Finalmente veremos el texto aquí. Aquí encontramos el evento que marca este tiempo de Tribulación. ¿Cómo sabremos que llegó? Si toda la historia va estar llena de embusteros, falsos profetas, falsos maestros y farsantes; si toda la historia estará llena de desastres, guerras, hambrunas, terremotos; y si toda la historia va a estar llena de persecución a los creyentes, entonces ¿cómo sabremos cuando esto esté aconteciendo?

			La abominación desoladora

			“Pero cuando veáis la ABOMINACIÓN DESOLADORA de que habló el profeta Daniel, puesta donde no debe estar (el que lee, entienda)”. Cuando ustedes vean la ABOMINACIÓN DESOLADORA donde no debe estar, este es el evento, el mayor evento que permitirá que todos sepan que ese es el tiempo de la Tribulación. Cuando eso suceda, sabrán que están en el tiempo de la Tribulación.

			Note que esto no es para los discípulos. Es para los lectores. “El que lee, entienda.” Eso no ha sido agregado por un editor, es lo que escribió Marcos. Esto no sucederá hasta que esté escrito en la Escritura y sea leído. Por lo tanto es para una generación futura de lectores, no para aquellos que están escuchando en el monte de los Olivos, sino para futuros lectores del Nuevo Testamento.

			¿Qué deben buscar? La ABOMINACIÓN DESOLADORA. Ustedes se preguntarán qué es eso. En el texto de Mateo sobre esto, él dice que es de lo que habló el profeta Daniel.

			Daniel habló sobre esto tres veces. No lo veremos ahora, les aseguro que nos desviaríamos mucho del tema. Daniel se refiere tres veces a la ABOMINACIÓN DESOLADORA. Primero hablemos de la palabra. La palabra abominación significa algo blasfemo, detestable, que Dios aborrece, algo sacrílego, algo irreverente. Es utilizada para referirse a la inmoralidad, la idolatría, la religión pagana. Se utiliza al menos tres veces en el Antiguo Testamento y en Apocalipsis. Cualquier cosa que Dios aborrezca. Cualquier cosa que profane a Dios. Al mismo tiempo, asuela, destruye o devasta. Se utiliza frecuentemente en la Escritura para referirse a algo que fue completamente devastador.

			Ocurrirá un acto de blasfemia que devastará o profanará. ¿Qué es eso? ¿Cuál es el acto que deshonra y profana y por lo tanto Dios aborrece? Bueno, aquí dice que ocurre donde no debería. Hay algo donde no debería estar.

			Sabemos de lo que Daniel habla porque lo menciona primero en Daniel 9:27. Él dice que cuando venga el anticristo, el príncipe que ha de venir, destruirá la ciudad y el santuario. Él atacará Jerusalén y al templo restaurado. En el tiempo de la Tribulación habrá un templo restaurado. De hecho, Daniel dice que por siete años hará un pacto con los judíos. Será quien supuestamente traiga un tratado de paz con Medio Oriente. Hará un convenio, pero Daniel dice que a la mitad, a los tres años y medio, lo romperá. Atacará a Israel y comenzará a masacrar a los judíos. Entonces el anticristo establecerá su trono en el templo y declarará ser Dios.

			Por cierto, quizás le interese saber que en la escatología islámica el Mahdi, el salvador islámico —quien nosotros sabemos que es en realidad el anticristo— llega y establece su trono de gobierno islámico mundial en el templo del monte. Esa es su escatología. Y por cierto, será asistido y ayudado por un profeta; y dicho profeta será Jesús. Eso es lo que dicen ellos. Jesús regresará y dirá que siempre estuvimos equivocados, que Él no murió, no resucitó, no pagó por los pecados y que es un musulmán radical. Corregirá todas las confusiones sobre Su persona y guiará a todos hacia el Mahdi. Y cualquiera que no adore al Mahdi será asesinado. Esa es la escatología islámica.

			Muy consistente con la Escritura. El mesías de ellos es el anticristo de la Biblia. Y ellos también tienen un anticristo. Que es un hombre que llega y dice que Él es Jesús, el Hijo del Hombre. Completamente inverso.

			Por lo tanto, cuando llega el anticristo, establecerá su gobierno en Jerusalén, en el templo y se ubicará donde no debería estar: en el templo dedicado a Dios.

			El capítulo 12 de Daniel repite esto en detalle, que llegará, que dos tercios de los judíos serán juzgados por su incredulidad y un tercio creerá. A la mitad, llegará el anticristo. Profanará el templo por un período de tres años y medio o, tal como dice Apocalipsis 11:2, por 42 meses. Esas son las dos veces en las que Daniel se refiere a esto. Y otra vez muy importante en 11:31, donde Daniel hace una mención muy interesante a la ABOMINACIÓN DESOLADORA. Allí él menciona la ABOMINACIÓN DESOLADORA en referencia a lo que hizo Antíoco Epífanes. Él era un rey de la dinastía seleúcida que el día 15 de diciembre del año 167 A.C. llegó a Israel con un ejército de 250,000 soldados. En el año 167 A.C. masacró a los judíos, sacrificó cerdos en el altar y salpicó todo con su sangre. Según 1 Macabeos 1, estableció a Zeus como ídolo, prohibió ofrecer sacrificios y prohibió todo tipo de adoración en el templo. Quería que en el templo se adorara a Zeus. Eso es también una ABOMINACIÓN DESOLADORA; y Daniel la relata en medio de las otras dos para darnos un modelo histórico de lo que será la desolación. Será un gobernante que irá al templo queriendo blasfemar y profanar aquello relacionado con el Dios vivo y verdadero; y establecerá allí la adoración a sí mismo. El modelo de eso es Antíoco. También fue una abominación cuando él colocó un ídolo donde no debería.

			Eso es exactamente lo que sucederá en la mitad de la semana. Surgirá esta persona que parecerá ser un pacificador. Pero quebrantará la paz. Comenzará a matar a los judíos. Establecerá un trono desde el cual gobernará. Ese es el anticristo. En Apocalipsis 13 y demás encontramos más información acerca de él.

			¿Cómo saber entonces cuándo es el tiempo de la Tribulación? Se sabrá por ese acontecimiento. Que lo sepa esa generación de lectores. Ese es el suceso. Toda la historia de la humanidad sufre dolores de parto. Durante los primeros tres años y medio de la Tribulación, aumentan la frecuencia e intensidad. Sin embargo, a partir de ese acontecimiento, la frecuencia y la intensidad son aún más extremas a medida que se llega al final.

			Señales del fin

			Ustedes se preguntarán cuál es el final. Hablaremos de eso el día de hoy. Versículos 24–26: “Pero en aquellos días, después de aquella tribulación, el sol se oscurecerá, y la luna no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y las potencias que están en los cielos serán conmovidas. Entonces verán al Hijo del Hombre, que vendrá”. O sea que esto es hasta la llegada de Cristo.

			Ustedes miran la historia de la humanidad y se preguntan si Jesús tenía razón. Absolutamente. ¿Empeorará? Sí, los hombres malvados empeorarán. Una acumulación del poder de corrupción. ¿Es posible que exista una gran fuerza masiva de gente armada y peligrosa que odie a los judíos y al Dios de Israel y que vaya a Jerusalén y establezca su gobierno y a su líder allí? No es un concepto muy insólito. Parece algo normal en el mundo en que vivimos hoy.

			El anticristo hará guerra con los santos de acuerdo a Apocalipsis 13:7. También matará a los judíos, según Apocalipsis 12:1, 13, 17. Habrá una masacre de grandes proporciones. Esta es parte del juicio de Dios al Israel incrédulo. Pero aún los creyentes que mueran entrarán a la presencia del Señor. Dios permitirá que algunos de ellos mueran. Pero no permitirá que muera todo Israel. Salvará a un tercio. ¿Por qué? Él los protege. De acuerdo a Apocalipsis 12, lo que sucederá es que cuando el anticristo desate su furia contra los judíos, el acto inmediato de Dios será tomarlos y volarlos, dice, sobre las grandes alas de un águila. Los llevará sobre las alas a un refugio para protegerlos.

			¿Por qué tiene que protegerlos? Hay que protegerlos porque si los matan a todos nadie irá al Reino. Este es un Reino terrenal, hay que proteger a las personas que lo heredarán. “Venid, benditos de Mi Padre, heredad el Reino preparado para vosotros”. Son las palabras de nuestro Señor en el mismo mensaje en Mateo 25.

			De modo que Dios no permitirá que al anticristo mate a todos los judíos. Un tercio de ellos será redimido y muchos de ellos serán protegidos y llevados a un lugar de protección donde el anticristo no podrá alcanzarlos, para que puedan estar protegidos e ir al Reino. El anticristo matará a muchos creyentes. Los vemos clamar en el altar en el capítulo 6, “¿Hasta cuándo, Señor?”. Pero muchos sobrevivirán e irán al Reino. El Reino estará formado por personas que vivan en la tierra.

			Ustedes se preguntarán qué sucede con la Iglesia que ha sido raptada. Nosotros regresamos con Cristo cuando Él regresa con Sus decenas de millares de santos. Él regresa, nosotros estamos aquí en nuestra forma glorificada y ellos en su forma humana. Interactuamos con ellos como los ángeles lo hicieron con las personas en el Antiguo Testamento.

			La reacción

			Ese es el evento. Y la reacción a ese acontecimiento es simple. Nuevamente Marcos 13:14: “Pero cuando veáis la abominación desoladora… Los que estén en Judea huyan a los montes”. Huyan. “El que esté en la azotea no descienda a la casa ni entre para tomar algo de su casa; y el que esté en el campo no vuelva atrás a tomar su capa”. En otras palabras, es urgente. Creo que Israel será un centro de importancia para el Evangelio y para las misiones cristianas ya que allí habrá 144,000 judíos, 12,000 de cada tribu, predicando el Evangelio. Y allí en Jerusalén estarán los dos testigos predicando. Apocalipsis 11 dice que Jerusalén se convertirá. Será un foco de atención mundial para la cristiandad. Allí no sólo habrá judíos que vienen a Cristo, sino también gentiles. Y si ustedes están allí cuando suceda esta abominación, cuando se apoderen del templo y se establezcan allí y comience la persecución, huyan. Es un cambio de estrategia dramático.¿De qué otro modo lo puedo expresar? Quizás así: aquí es cuando finaliza la gran Comisión. Normalmente, nuestro Señor diría que cuando llegue la hora no nos preocupemos de lo que sucederá. Lo acabamos de leer, no se preocupen por lo que van a decir, el Espíritu Santo les proporcionará las palabras. Sean audaces, proclamen el Evangelio, proclamen la Cruz. Pero aquí no lo dice más. Huyan. Pónganse a salvo, porque de ese modo los preservaré para Mi Reino. Es aquí cuando ya no tenemos la obligación de evangelizar al mundo. Quizás entonces el Evangelio será predicado por un ángel que vuela. Quién sabe de qué otros modos… hay tantos disponibles como la literatura, las descargas de internet, etc. En cuanto a ustedes, huyan. Ya no tomen la Cruz, ni sean audaces, ni den testimonio. Corran. Lucas 21 dice que será un tiempo de gran Tribulación. Y tal como leemos aquí, algo que el mundo nunca ha visto antes. Escapen.

			El versículo 18 también indica la urgencia: “Orad que vuestra huida no sea en invierno”, que el clima no les impida moverse. Y también será triste para aquellas que están encintas y criando porque no se podrán mover con rapidez (v. 17). Nuestro Señor también dice que hay que orar para que no sea en el día del descanso ya que podría haber restricciones de acuerdo a la ley sabática. En otras palabras, hay que reaccionar huyendo porque se han desatado los sellos finales, las trompetas y los juicios. Y en medio de todo eso, la masacre del anticristo y su ejército a medida que reaccionan al juicio de Dios; y Dios quiere proteger a los Suyos para Su Reino.

			La protección

			Y ese es el tercer punto: la protección. El evento, la reacción y la protección. El versículo 19 dice: “Aquellos días serán de tribulación cual nunca ha habido desde el principio de la creación que Dios creó hasta este tiempo ni la habrá”.

			No se me ocurre una manera más clara de expresarlo. Por favor, queridos amigos, esta no es una descripción de la destrucción de Jerusalén en el año 70, tal como dicen los preteristas. Y si ustedes no saben lo que es eso, den gracias, regocíjense, alégrense. Y si ustedes saben lo que eso significa, y están confundidos, obtengan el libro La Segunda Venida y lean la primer parte. Hay personas que piensan que todo esto sucedió con la destrucción de Jerusalén en el año 70. Hay personas que piensan que esa fue la Segunda Venida. Eso fue una catástrofe. Pero lo que los romanos hicieron no puede describirse como algo peor a cualquier cosa que haya sucedido desde el comienzo de la creación. Lo que la Biblia dice aquí no puede describir un suceso que aconteció en un país, con un ejército, en un período; y ciertamente esos eventos no hacen nada para explicar el libro de Apocalipsis.

			Si ustedes adoptan ese punto de vista, cuando llegan a Apocalipsis, están perdidos. No tienen salida porque no lo pueden explicar. Esto será un tiempo incomparable. Será tan terrible que el Señor lo acorta. Versículo 20: “Y si el Señor no hubiese acortado aquellos días, nadie sería salvo; más por causa de los escogidos que Él escogió, acortó aquellos días”. ¿Por qué? Porque los tiene que mantener vivos. Si fuera prolongado, el anticristo los encontraría y perseguiría. Vivimos en un mundo en el cual se puede encontrar a cualquier persona. Si el Señor no acorta esto, no quedaría nadie para el Reino.

			Por lo que Dios tiene que hacer este trabajo muy preciso de juzgar a los incrédulos, destruir a los impíos, permitir que algunos creyentes mueran; y al mismo tiempo proteger a judíos y gentiles para que ingresen a Su Reino en la tierra, para tener familias y poblar al Reino, el cual Él gobernará por 1000 años, tal como indica Apocalipsis 20. Por el bien de los elegidos, Él acorta los días.

			Y si en ese período de tiempo alguien les dice que aquí o allí está el Cristo, no les crean. Eso es exactamente lo que dice la escatología musulmana. Cerca del final, tienen a dos Jesús que van de aquí para allá. No lo crean. Habrá falsos profetas en todas partes. ¿Por qué? Porque es un tiempo perfecto para que surjan los falsos profetas ya que la gente estará desesperada por comprender, por obtener una explicación. Querrán saber por qué está sucediendo todo esto y a dónde deben ir. Y todos los mentirosos perversos los dirigirán a las mentiras de Satanás, lejos de la Verdad.

			Y será bastante convincente ya que dice que harán señales y prodigios para engañar, si fuese posible, aún a los elegidos. ¿Es esto posible? No lo es. Es importante que diga la palabra elegidos en los versículos 20 y 22 ya que eso sitúa la responsabilidad en la elección de Dios en vez de en nuestra fe. Si dijera que “por el bien de los creyentes los acortó” o “para engañar si fuese posible a los creyentes”, uno diría que alguien podría dejar de creer. Pero si lo ven desde el punto de vista de Dios y ustedes son los elegidos, eso resuelve el tema. Él protegerá a los Suyos.

			Aquí se nos habla entonces de la elección y la perseverancia. Huid, no creáis las mentiras. Ese es el aspecto de la perseverancia. La doctrina de la perseverancia significa que ustedes obedecen, actúan y responden. Ustedes huyen de los falsos maestros. De los embusteros. No les creen. Esa es nuestra parte, la perseverancia de los santos; la otra parte de eso es que ustedes son elegidos y Él los sustenta, ampara y protege. Y el falso Cristo, será muy poderoso. Lo ampararán todas las fuerzas de Satanás para poder hacer señales y prodigios. No sabemos la naturaleza de esas cosas pero aparentemente serán muy convincentes. Pero no para los elegidos. ¿Por qué? Juan 10:5 al hablar de los elegidos dice que “no conocen la voz de los extraños”. Jesús dijo: “Mis ovejas oyen Mi voz; y Yo las conozco y me siguen”.

			Ustedes no deben temer a los falsos maestros. Ustedes conocen la voz de su Pastor, ustedes saben la verdad. Aparentemente, el falso mesías se va a infiltrar entre aquellos que escapen. Ellos dirán que ahí está Cristo, de acuerdo a Mateo 24:26. Cristo está en el desierto, Cristo está en los aposentos.

			Serán mentiras, no hay que crearlas, no hay que salir, no hay que exponerse a la muerte. Pero entonces, ¿cómo sabremos cuando venga el verdadero Cristo? Lo sabrán porque dice el versículo 24 que el sol se oscurecerá y la luna no dará su resplandor. Las estrellas se oscurecerán. Todos los poderes del cielo serán sacudidos y luego verán al Hijo del Hombre llegar en las nubes con gran poder y gloria.

			Por cierto, Apocalipsis 1:7 dice que todo ojo le verá. No se preocupen. Es extraño que la gente diga que Cristo vino en el año 70. ¿Lo vio todo el mundo? ¿Quién le vio? Vieron a Tito, el general romano. Hay un hombre que está prediciendo que Cristo viene el próximo 21 de mayo. Ya lo ha hecho anteriormente, y todos sus seguidores se pusieron el pijama, se sentaron en la azotea, pero tuvieron que bajar y vestirse porque no llegó. Y existen cultos que dicen que Él vino, pero fue un acontecimiento íntimo. No. No será un suceso privado. Apocalipsis 1:7: “Viene con las nubes y todo ojo le verá”. Mateo 24:27, “Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el occidente, así será también la venida del Hijo del Hombre”. No será un secreto, ocurrirá en todo el cielo. Además, Judas 14 dice que con Él vienen decenas de millares de Sus santos. Y hemos leído en Apocalipsis 6 que el colapso del universo a nuestro alrededor producirá que las personas oculten sus rostros de Su Venida.

			Hoy hablaremos de Su Venida al final del tiempo de la Tribulación. Lucas 21:28 dice: “Cuando estas cosas comiencen a suceder, erguíos y levantad vuestra cabeza porque vuestra redención esta cerca”. Para esa generación que esté viva en el tiempo de la Tribulación, todo lo que tienen que hacer es abrir la Biblia en el sermón del monte de los Olivos y el libro de Apocalipsis y sabrán exactamente dónde se encuentran. Sin conocer con exactitud el momento, la hora precisa, pueden tener la certeza del tiempo en el que se encuentran. Y nosotros, queridos amigos, no estamos en ese tiempo. No ha habido una ABOMINACIÓN DESOLADORA. Estas cosas no se han desarrollado. Y como he dicho, las buenas nuevas para nosotros son que primero ocurre el rapto de la Iglesia y estamos protegidos de esa hora cuando todas estas cosas acontezcan en la tierra.

			Conclusión

			Bueno, este es un curso básico de escatología. Voy a terminar con esto. Una vez estuve en un lugar muy lejos de aquí, Kazajistán. Estábamos pasando un buen tiempo; y yo trataba de enseñarles todo lo referente a la Iglesia. Había 1600 pastores del Asia central que nunca habían ido a una conferencia de pastores en su vida. Esto fue justo después que se disolvió la Unión Soviética. Y los líderes se me acercaron y dijeron que yo estaba hablando acerca de la Iglesia, de las doctrinas de la Iglesia, de la vida en la Iglesia y todo lo que es importante, pero que si por favor podía hablarles de lo bueno. Les contesté que sí, que yo pensaba que todo era bueno y les pregunté qué querían decir con eso. Ellos respondieron que querían conocer el futuro, que querían saber el futuro de la Iglesia. Qué debían esperar en el futuro.

			Les contesté que no sabía lo que ellos creían, pero que la escatología es un tema muy diverso. Y les dije que estaba bien, que el viernes de esa semana les enseñaría todo lo que la Biblia dice acerca del futuro; y que hablaría todo el día. Creo que fueron ocho horas hablando del futuro, de escatología. A partir de un par de páginas de notas abarqué todo y cuando terminé, habían pasado ocho horas hablando de escatología a un grupo de personas a las que nunca había conocido y de las cuales no sabía qué creían. Y cuando terminamos, los líderes se acercaron, se sentaron conmigo y dijeron “usted cree lo mismo que nosotros”. Y les pregunté si era verdad.

			Ellos contestaron que eso era lo que creían. Y me di cuenta que ellos habían estado leyendo la Biblia, que era por eso que creíamos lo mismo. Para creer otra cosa, tienen que leer otra cosa. Pero si ustedes están leyendo el mismo libro que yo, ahí está. Fue muy gratificante, muy alentador. El pueblo de Dios a través de los siglos y el pueblo de Dios en todo el mundo que hoy en día ven la Escritura, advierte lo que la Escritura dice. Y es todo lo que les he señalado hoy.

			Él vendrá. Y antes de que todo esto se desate en el mundo, creo que el Señor juntará a Su Iglesia. Y si parece que estas cosas podrían suceder en cualquier momento, a medida que el mundo parece acomodarse a lo que parece ser ese tipo de escenario apocalíptico, eso significa que el rapto de la Iglesia está cerca. Estén listos.

			En el último versículo nuestro Señor dice que nos ha dicho todas estas cosas de antemano. Que no tenemos excusa. Que vayamos a predicar el mensaje.
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			27 de Marzo, 2011  

			03_Vendrá en las nubes

			Pero en aquellos días, después de aquella tribulación, el sol se oscurecerá, y la luna no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y las potencias que están en los cielos serán conmovidas. Entonces verán al Hijo del Hombre, que vendrá en las nubes con gran poder y gloria. Y entonces enviará sus ángeles, y juntará a sus escogidos de los cuatro vientos, desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo.

			Marcos 13:24–27
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			—La culminación de la historia

			—La secuencia

			—La tribulación
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			SERMÓN

			Introducción

			Abramos la palabra de Dios en el capítulo 13 de Marcos. Estamos frente al desafío de analizar este gran evento, el evento culminante de la historia del mundo, el regreso de nuestro Señor Jesucristo. Obviamente, este es un evento que trasciende este texto. Haré lo posible para brindarles una mirada detallada del mismo.

			Esta sección particular de la Segunda Venida de Cristo, cuando prediqué a partir de Lucas, lo hice durante 14 mensajes; y ahora, lo cubriremos en unos pocos. Si quieren la historia completa, pueden escuchar los mensajes de Lucas 21 o regresar a Mateo 24:25. Pero el propósito no es agotarlos con cada detalle sino que comprendan la importancia y la verdad de los pasajes que tenemos frente a nosotros.

			Hoy veremos Marcos 13:24–27. Un pasaje breve. Un tema sustancial. El texto dice: “Pero en aquellos días, después de aquella tribulación, el sol se oscurecerá, y la luna no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y las potencias que están en los cielos serán conmovidas. Entonces verán al Hijo del Hombre, que vendrá en las nubes con gran poder y gloria. Y entonces enviará sus ángeles, y juntará a sus escogidos de los cuatro vientos, desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo”.

			Contexto

			Permítanme hablar un poco del contexto —y sé que están al tanto de él porque lo estamos estudiando por la mañana y por la tarde, pero para aquellos que no han estado con nosotros: Es el viernes por la tarde de la semana de la Pasión. El viernes, nuestro Señor será crucificado; y el domingo resucitará de entre los muertos. Este es el fin de Su ministerio en la tierra, a pesar de que después de la Resurrección pasó otros 40 días en la tierra en forma glorificada. Pasó ese tiempo viendo sólo a los que creían en Él y hablando de cosas relacionadas con Su Reino.

			Su ministerio público finaliza esta semana, específicamente finaliza este miércoles. Abandonó el templo. Dejó la ciudad de Jerusalén. Salió por la puerta oriental del templo del monte y subió al monte de los Olivos, en donde está sentado con Sus discípulos que están mirando hacia la ciudad de Jerusalén. Y Jesús pronunció juicio sobre esa ciudad al principio del capítulo 13. Él dice en el versículo 2 que “no quedará piedra sobre piedra que no sea derribada” al referirse al templo —ese edificio enorme que Herodes había estado construyendo por décadas, construido durante un período de 80 años antes de que finalmente estuviera terminado; y que sería derribado unos pocos años antes de ser finalizado por completo. Esa historia sucedió en el año 70 D.C., cuando los romanos llegaron y destruyeron el templo, destruyeron Jerusalén y continuaron destruyendo casi 1000 ciudades y aldeas en Israel, asesinando judíos por toda la tierra en un holocausto general.

			Nuestro Señor está hablando de la destrucción del templo y del juicio de Dios que caerá sobre la nación de Israel, apóstata e incrédula. Con eso en mente, los discípulos —principalmente Pedro, Santiago, Juan y Andrés— lo llevan a un costado y le preguntan en el versículo 4 cuándo serán estas cosas y qué señal habrá cuando todas estas cosas hayan de cumplirse. No sólo la destrucción de Jerusalén. Sino más allá de eso, “¿qué señal habrá de Tu venida?” Mateo dice que eso fue lo que preguntaron: “¿Cuál será la señal del fin del siglo?”

			Lo que realmente están preguntando y quieren saber es —ahora que ellos saben que Él es el Mesías, que Él es el Hijo de Dios, que Él es el Ungido, que Él es el Rey, que le adoran— cuándo establecerá Su Reino, cuándo llegará el juicio y el establecimiento del Reino prometido. Esta es una esperanza abrasadora que ha estado literalmente en los corazones de los judíos durante milenios, desde las promesas de Dios a Abraham, las promesas de Dios a David y las promesas de Dios reiteradas a los profetas a través de su historia. ¿Cuándo llegará el Reino Mesiánico? ¿Cuando el Señor será Rey y gobernará en un Reino de justicia y paz sobre toda la tierra? ¿Cuándo recibirá Jerusalén la bendición prometida? ¿Cuándo sucederá todo esto? “Tú eres el Mesías, así que debe ser pronto ya que estás aquí.” Eso era lo que suponían.

			Nuestro Señor contesta la pregunta diciéndoles que habrá un período considerable de historia antes de que el Reino sea establecido. Y no será bueno. De hecho, Él dice en los versículos 5–13 que la historia de la humanidad continuará, e implica aquí que no sólo por semanas y meses, sino años; y que habrá mucho engaño religioso. Eso es muy claro en el versículo 6, en donde dice que vendrán muchos en Su nombre diciendo yo soy el Cristo; y engañarán a muchos. Habrá muchos desastres tales como guerras y también cataclismos naturales, como terremotos y hambrunas. Estas cosas son sólo el comienzo.

			Luego, en los versículos 9–15, dice que los creyentes serán perseguidos. Por lo que la historia de la humanidad continuará. Será un tiempo difícil en el planeta Tierra y la vida estará caracterizada por engaño religioso y catástrofes causados tanto por el hombre en guerra y en conflicto, como por eventos naturales desastrosos; y la persecución. Así continuará la historia.

			Como aprendimos en el mensaje anterior, al final de la historia de la humanidad, habrá un período muy especial que en el versículo 19 es llamado un tiempo de Tribulación. Aquí es cuando los dolores de parto se aceleran y son más severos. La historia de la humanidad será dolorosa. El dolor se extenderá un poco y será moderado. Pero luego llegará un período al final de la historia de la humanidad cuando el dolor vendrá rápido y será extremadamente severo. En el versículo 14 se indica que esto es desatado por la ABOMINACIÓN DESOLADORA. En la mitad de ese período final de tiempo, habrá un acto blasfemo de abominación que desolará. Y la vez pasada aprendimos que Daniel es quien habla de eso en Daniel 9:27 y 12:10–13; y es un tiempo en el futuro cuando el anticristo, el príncipe por venir, irá al templo, que será restaurado en alguna medida en ese período de tiempo, y lo profanará y establecerá allí la adoración a sí mismo. Es por eso que el versículo 14 dice que la ABOMINACIÓN DESOLADORA estará donde no debería. Habrá un anticristo que establecerá su gobierno y su adoración en el propio templo de Dios. Cuando eso suceda, desatará la segunda mitad de esa Tribulación, un período llamado la Gran Tribulación; y todas las cosas serán peor de lo que han sido en la historia del mundo. Los que estén vivos en ese momento y lean estas cosas deberán huir. Tan pronto como vean que ocurre la ABOMINACIÓN DESOLADORA en el templo, deben huir a las montañas, no deben regresar a sus hogares para tomar nada, deben orar porque no suceda en invierno o en el día de descanso, o que no estén embarazadas o criando niños porque enlentecerá la rapidez que necesitan para escapar de la fuerza mortal del anticristo que se desatará en esa hora.

			El Señor acortará el tiempo; lo reducirá a sólo tres años y medio. Aprendemos eso de Daniel y del libro de Apocalipsis. Ambos dicen lo mismo. Es un período de tres años y medio, 1260 días, 42 meses… Todas son referencias a ese período de tres años y medio. Y es acortado para que no mueran todos. Para que haya gente viva que vaya al Reino cuando el Señor venga a establecer Su Reino Milenial.

			La culminación de la historia

			Llegamos al versículo 24: “Pero en aquellos días después de aquella tribulación… verán al Hijo del Hombre que vendrá en las nubes con gran poder y gloria.” La gran culminación de la historia humana es entonces el retorno de Jesucristo del cielo. Esto no es difícil de ver o de comprender. Es muy evidente en la Escritura.

			Más tarde, después de Su resurrección, nuestro Señor enseña durante 40 días acerca de eventos relacionados con el Reino. Y en Hechos 1:6 le preguntan si en ese momento restauraría el reino a Israel. A lo que Él responde: “No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad”. Y entonces, fue llevado literalmente fuera de su vista, una nube le ocultó de sus ojos; y dos ángeles se les aparecieron y dijeron: “Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá, como le habéis visto ir al cielo”.

			Cuando Jesús venga, será del mismo modo que se fue. Visible, manifiesto, en las nubes, ellos lo vieron, lo observaron; y así es que Él vendrá cuando regrese, en las nubes, manifiesto. De hecho, Apocalipsis 1:7 dice que todo ojo le verá. 

			En 2 Tesalonicenses 1:5 leemos que: “Esto es demostración del justo juicio de Dios para que seáis tenidos por dignos del reino de Dios por el cual asimismo padecéis. Porque es justo delante de Dios pagar con tribulación a los que os atribulan, y a vosotros que sois atribulados, daros reposo con nosotros, cuando se manifieste el Señor Jesús desde el cielo con los ángeles de Su poder”.

			No será un acontecimiento privado. No vendrá a hurtadillas. No vendrá sin que nadie lo sepa. Y tal como dije la vez pasada, hay personas que piensan que la destrucción de Jerusalén en el año 70 D.C. fue Su Segunda Venida. No hay manera en que ustedes puedan distorsionar la Escritura de tal modo que lleguen a esa conclusión. El mundo sabe acerca de la primera llegada de Cristo, conoce los elementos: Belén, el pesebre, los pastores, la estrella, Jesús y María, Herodes, los magos, los ángeles, una venida verdaderamente humilde. Y está llena de sentimiento. Pero la Segunda Venida será muy, muy diferente. Es una llegada importante, tanto como la Primera; de hecho es la culminación de Su Primera Venida. A pesar de la urgencia y la importancia dominante del regreso de Jesucristo, parece que muchas personas ignoran que es el evento más importante. Se lo minimiza. Se lo confunde. Se lo relega como algo que no es prioridad para los cristianos, tanto para los predicadores como para los feligreses. No debería ser así. Se dice que la Iglesia de Tesalónica era una verdadera iglesia esperando al Señor del cielo. Necesitamos vivir con la anticipación de su llegada ya que “todo aquel que tiene esta esperanza en Él, se purifica a sí mismo.”

			La secuencia

			Veamos el texto y este importante evento descrito de manera muy gráfica. Quiero hablar de varias características del mismo; y lo separaremos en pequeños segmentos. Primero, la secuencia. Veamos un poco de cronología. El versículo 24 habla de “en aquellos días”. ¿Qué días? Esos días de los cuales se acaba de hablar, esos días de Tribulación, esos días de Gran Tribulación, esos días de la ABOMINACIÓN DESOLADORA y esos tres años y medio que están descritos con detalle en Apocalipsis 6–19. En aquellos días después de esa Tribulación, 42 meses o 1,260 días.

			Nosotros no sabemos exactamente cuándo. Ningún hombre sabe la hora o el día. Conocemos el período en general; pero al final del libro de Daniel, él hace referencia a un período de 1,290 días, agrega 30 días. Y entonces hace referencia a 1,335 días. Puede verlo en el último capítulo y los últimos versículos de Daniel. Él entonces suma 75 días más. En algún momento de ese período de los 75 días extras, no sabemos qué día o a qué hora, el Señor vendrá y establecerá Su Reino, pero no sucederá hasta después de la Tribulación. Literalmente, el griego dice que “en esos días después de la Tribulación”. Mateo 24:29 dice: “E inmediatamente después de la Tribulación de aquellos días… entonces”. Lucas llama esos días los días de venganza, por lo que al concluir los días de venganza cuando Dios haya cumplido todo lo que está en la Escritura acerca del juicio final, todo lo que ha sido registrado en la Escritura acerca de la salvación final, cuando todo esté cumplido y la Tribulación haya acabado y todos sus terribles juicios hayan terminado, incluyendo los juicios de los sellos, los juicios de las trompetas y los juicios de las copas, y la salvación de Dios haya juntado a todos aquellos que son judíos, y a todos aquellos gentiles de cada tribu y lengua y pueblo y nación, toda la historia de la humanidad finalizará… Y cuando eso suceda y esté completo, entonces el Señor llegará.

			Regresemos por un minuto para ver algo importante. Cuando el Señor predijo en los versículos 1 y 2 que el templo sería destruido, estaba en lo cierto. Eso fue una gran predicción, Jesús no tenía un gran ejército como para lograrlo. Cuando Jesús dijo que no quedaría una piedra sobre otra, eso no era algo que Él podría lograr humanamente. Él no tenía la fuerza para hacerlo. Estaba prediciendo un evento que sería llevado a cabo por alguien sobre quien Él virtualmente, desde el punto de vista terrenal, no tenía ningún poder ni autoridad… los romanos. Pero estuvo en lo cierto porque Él es omnisciente.

			Y entonces, cuando en los versículos 5–13 describe la historia de la humanidad como algo caracterizado por la falsa religión, por catástrofes de todo tipo, por desastres implacables y por la persecución a los creyentes, tiene razón. Así es exactamente como ustedes deben ver la historia de la humanidad. Él tenía razón.

			Cuando llegamos a los versículos 14–23 y a la ABOMINACIÓN DESOLADORA, que en Daniel 9 y 12 se describe en detalle, hay inclusive una ilustración de la misma en Daniel 11, un hecho histórico en donde el rey seléucida Antíoco IV Epífanes virtualmente cumplió eso cuando estableció un altar a Zeus en el templo y profanó el lugar, abominando a Dios. Nuestro Señor sabe lo que sucederá. Y aquí tenemos una predicción exacta de la destrucción de Jerusalén, una descripción exacta de la naturaleza de la historia de la humanidad; y así como en tiempos de Daniel Él dio una predicción exacta, también ustedes pueden confiar que en Marcos tenemos una predicción exacta de la abominación en el tiempo de la Tribulación, así como que nuestro Señor retornará del modo preciso que Él dijo que lo hará.

			La tribulación

			Seguimos la secuencia: la Tribulación, luego de este sufrimiento progresivo en el mundo, con dolores de parto y después el Señor regresa. Esa es la secuencia. Veamos ahora el escenario. Este evento necesita un contexto. El regreso de Jesucristo del cielo con poder y gloria ocurrirá después de que Dios haya establecido el escenario, lo cual hará de una manera misteriosa. Versículo 24, el lenguaje utilizado aquí que describe el contexto es tomado del Antiguo Testamento. La referencia en el versículo 24 viene de Joel 2–3. La referencia en el versículo 25 viene de Isaías 34. La del versículo 26, de Daniel 7. Todo esto es tomado del Antiguo Testamento. He aquí la escena: “El sol se oscurecerá, y la luna no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y las potencias que están en los cielos serán conmovidas”.

			Sabemos que en el período de la Tribulación y la Gran Tribulación habrá grandes señales en la tierra y en el cielo. Podemos leer acerca de las mismas en Apocalipsis 6, 8, 16, etc. Sabemos que esas cosas ya estarán sucediendo. Pero aquí está el escenario final: el sol se oscurece; la luna se oscurece porque obtiene su luz del sol; las estrellas caen del cielo; los poderes que están en los cielos serán sacudidos. Esto significa que el poder que sostiene los cuerpos celestes en su lugar, en su órbita, haciendo lo que hacen normalmente, lo que se puede predecir que harán, será alterado. Eso es lo que debemos esperar. El sol se oscurece. La luna se oscurece. Las estrellas se oscurecen. Y todo en el espacio cambia bruscamente. Deben faltar tan sólo unos días hasta que llegue el Señor, ya que la gente no podrá sobrevivir así por mucho tiempo.

			Esta información no es nueva para los discípulos o para cualquier judío que conociera el Antiguo Testamento. Permítanme mostrarles brevemente lo que el Antiguo Testamento prometía. Comencemos en Isaías 13. No podremos cubrir todos los pasajes que hacen referencia a esto, pero Isaías 13 llama a éste día el Día del Señor, un término utilizado con respecto al juicio de Dios. Y el final culminante del Día del Señor está descrito en Isaías 13:6–16: “Aullad, porque cerca está el día de Jehová; vendrá como asolamiento del Todopoderoso. Por tanto, toda mano se debilitará, y desfallecerá todo corazón de hombre, y se llenarán de terror; angustias y dolores se apoderarán de ellos; tendrán dolores como mujer de parto; se asombrará cada cual al mirar a su compañero; sus rostros, rostros de llamas. He aquí el día de Jehová viene, terrible, y de indignación y ardor de ira, para convertir la tierra en soledad, y raer de ella a sus pecadores. Por lo cual las estrellas de los cielos y sus luceros no darán su luz; y el sol se oscurecerá al nacer, y la luna no dará su resplandor. Y castigaré al mundo por su maldad, y a los impíos por su iniquidad; y haré que cese la arrogancia de los soberbios, y abatiré la altivez de los fuertes. Haré más precioso que el oro fino al varón, y más que el oro de Ofir al hombre. Porque haré estremecer los cielos, y la tierra se moverá de su lugar, en la indignación de Jehová de los ejércitos, y en el día del ardor de su ira. Y como gacela perseguida, y como oveja sin pastor, cada cual mirará hacia su pueblo, y cada uno huirá a su tierra. Cualquiera que sea hallado será alanceado; y cualquiera que por ellos sea tomado, caerá a espada. Sus niños serán estrellados delante de ellos; sus casas serán saqueadas, y violadas sus mujeres”.

			El mundo entero caerá en este increíble holocausto de conducta impía bajo este indescriptible juicio de Dios.

			En el capítulo 24 de Isaías el lenguaje es el mismo. Versículo 1: “He aquí que Jehová vacía la tierra y la desnuda, y trastorna su faz, y hace esparcir a sus moradores”. Versículo 3: “La tierra será enteramente vaciada, y completamente saqueada; porque Jehová ha pronunciado esta palabra”. Esta es la destrucción del planeta.

			Versículo 6: “La maldición consumió la tierra, y sus moradores fueron asolados; por esta causa fueron consumidos los habitantes de la tierra, y disminuyeron los hombres”. Al final del capítulo, versículo 23: “La luna se avergonzará, y el sol se confundirá, cuando Jehová de los ejércitos reine en el monte de Sion y en Jerusalén, y delante de sus ancianos sea glorioso”.

			Isaías escribió mucho sobre esto. Se repite nuevamente en el vocabulario de 34:1–2: “Acercaos, naciones, juntaos para oír; y vosotros, pueblos, escuchad. Oiga la tierra y cuanto hay en ella, el mundo y todo lo que produce. Porque Jehová está airado contra todas las naciones, e indignado contra todo el ejército de ellas; las destruirá y las entregará al matadero”. Luego continúa describiendo más de las mismas cosas. Versículo 6: “Llena está de sangre la espada de Jehová”. Un final horrible a este mundo.

			Joel 2:10–11, nuevamente una mirada a la poderosa visita del juicio de Dios en el final. “Delante de él temblará la tierra, se estremecerán los cielos; el sol y la luna se oscurecerán, y las estrellas retraerán su resplandor. Y Jehová dará su orden delante de su ejército; porque muy grande es su campamento; fuerte es el que ejecuta su orden; porque grande es el día de Jehová, y muy terrible; ¿quién podrá soportarlo?”

			Luego, Joel 2:31: “El sol se convertirá en tinieblas y la luna en sangre antes que venga el día grande y espantoso de Jehová”. Joel 3:15: “El sol y la luna se oscurecerán y las estrellas retraerán su resplandor”. Aún el profeta Ezequiel vio lo mismo. Y les estoy dando esto porque quiero que sepan que los discípulos que conocían las Escrituras y que sabían lo que las Escrituras dicen acerca del final, deben haber conocido esto. En Ezequiel 38:19: “Porque he hablado en mi celo, y en el fuego de mi ira: Que en aquel tiempo habrá gran temblor sobre la tierra de Israel”. Esto es análogo al libro de Apocalipsis y a los eventos que ocurren al finalizar el tiempo de la Tribulación. Versículos 20–21:“Los peces del mar, las aves del cielo, las bestias del campo y toda serpiente que se arrastra sobre la tierra, y todos los hombres que están sobre la faz de la tierra, temblarán ante mi presencia; y se desmoronarán los montes, y los vallados caerán, y todo muro caerá a tierra. Y en todos mis montes llamaré contra él la espada, dice Jehová el Señor; la espada de cada cual será contra su hermano”. Eso es lo que decía que no sólo Dios destruirá a medida que el sistema colapsa, sino que los hombres se matarán entre ellos. Versículo 23: “Y seré engrandecido y santificado, y seré conocido ante los ojos de muchas naciones; y sabrán que yo soy Jehová”. Se establecerá el escenario para que Él sea revelado.

			El profeta Hageo nos entrega profecías esencialmente similares. Hageo 2:6–7: “Porque así dice Jehová de los ejércitos: De aquí a poco yo haré temblar los cielos y la tierra, el mar y la tierra seca; y haré temblar a todas las naciones, y vendrá el Deseado de todas las naciones; y llenaré de gloria esta casa, ha dicho Jehová de los ejércitos”. El profeta Sofonías esencialmente dice lo mismo. Cap. 1:14–15: “Cercano está el día grande de Jehová, cercano y muy próximo; es amarga la voz del día de Jehová; gritará allí el valiente. Día de ira aquel día, día de angustia y de aprieto, día de alboroto y de asolamiento, día de tiniebla y de oscuridad, día de nublado y de entenebrecimiento…” Y continúa en el versículo 18: “En el día de la ira de Jehová, pues toda la tierra será consumida con el fuego de su celo; porque ciertamente destrucción apresurada hará de todos los habitantes de la tierra”” 

			Se establece este escenario. Lo que nuestro Señor dice aquí acerca del sol que se oscurece y la luna que no da su resplandor, las estrellas que caen del cielo y las potencias que están en los cielos que son sacudidas es exactamente igual a lo que el Antiguo Testamento prometió acerca del gran Día del Señor cuando llegue el juicio final y el Señor establezca Su gloria delante del mundo expectante e instaure Su Reino.

			La conmoción

			Vemos la secuencia y algo del escenario de estos acontecimientos increíbles. Pero quiero agregar algo más: la conmoción. Leemos en los profetas, como Isaías, que los hombres tendrán miedo y temblarán, estarán aterrados.

			De acuerdo al Evangelio de Lucas, un relato análogo, podemos ver que nuestro Señor dijo eso cuando estaba dando Su mensaje en Lucas 21:25–27: “Entonces habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas”— acabamos de leer acerca de estas cosas, el escenario— “y en la tierra angustia de las gentes, confundidas a causa del bramido del mar y de las olas; desfalleciendo los hombres por el temor y la expectación de las cosas que sobrevendrán en la tierra; porque las potencias de los cielos serán conmovidas. Entonces verán al Hijo del Hombre”. Nuevamente, regresamos al contexto; y aquí aprendemos que en medio de este escenario el mundo estará angustiado, synochē, que significa ansiedad, angustia, terror. Y luego confusión. Éste es el único lugar en el Nuevo Testamento donde se utiliza esta palabra, aporia, que significa confusión. Las personas no podrán comprender. No habrá una explicación racional; y en consecuencia dice que los hombres desfallecerán por el temor y la expectación de las cosas que sobrevendrán en la tierra. Desfallecer, apopsychō, significa que morirán. Eso es morir, expirar. Las personas estarán muertas de miedo, no sólo por lo que está sucediendo en ese momento, sino también por temor a lo que sucederá a continuación en esa secuencia mortal, con traumas emocionales que originan aceleramiento de la frecuencia cardíaca, cambios en la presión arterial, paros cardíacos. Eso es conmoción.

			La señal

			Eso nos trae de regreso a Marcos y el próximo punto que quiero resaltar, la señal. De acuerdo a Mateo 24, ellos preguntaron cuál sería la señal de Su llegada, qué debían esperar. Y Él les contestó que habría una señal en el tiempo futuro que indica la Tribulación y es cuando la ABOMINACIÓN DESOLADORA estuviera en el templo. Pero la pregunta que ellos tenían era acerca de la señal de Su llegada. Y aquí está, la última señal. “Entonces verán al Hijo del Hombre que vendrá en las nubes con gran poder y gloria”.

			Para expresarlo de manera simple, el sol es la señal. Mateo 24:30: “La señal del Hijo del Hombre”. Ha habido señales anteriores a través de toda la historia de la humanidad que indicaban en la dirección que Jesús dice que estamos ahora. Observe la historia. En el futuro, esas señales se desarrollarán con claridad, de manera visible y serán parte de un tiempo de gran Tribulación. Pero ésta es LA señal, en la oscuridad, no hay mas luna, no hay más sol, no hay más estrellas, oscuridad total, las personas aterradas cayendo muertas por problemas cardíacos debido a que su miedo es tan inmenso; y luego, en el versículo 26, después de tres años y medio, no se sabe exactamente cuántos días después, verán al Hijo del Hombre. Es la señal. Ése es el momento, la historia de la redención apunta hacia ese momento.

			Y no puedo evitar decirlo: no necesita preocuparse por preservar el planeta, por favor. No pierda el tiempo, ni su dinero, su energía y su poder mental. El futuro del planeta ha sido determinado y no tiene nada que ver con ustedes, ni con Al Gore, ni con nadie más. Ha sido establecido. Hacia aquí se dirige la historia, hacia esta devastación que viene, la cual todos los ecologistas del planeta juntos no podrán detener. Él viene. Vino a morir, viene a matar.

			Desastres celestiales, no muy prolongados, el escenario final y el regreso de Cristo como el resplandor de un relámpago cuando Él llegue. Aparecerá. Un evento glorioso. Muchos de los padres de la iglesia pensaban que la señal sería una cruz, una cruz en llamas en un cielo completamente oscuro. Cirilo de Jerusalén, Crisóstomo y Orígenes, por ejemplo, hablaron de esto. Otros pensaron que sería un brillo celestial. La señal no es una cruz, ni un resplandor, la señal es el Hijo del Hombre con gran poder y gran gloria.

			Por cierto, la nueva Jerusalén, la ciudad capital del cielo, no tiene luces porque el Cordero es la luz de esa ciudad. El Cordero es la luz. La luz que emana de Cristo glorificado, la luz de Dios que resplandece en plenitud proveniente de Él es suficiente para ir por toda la nueva Jerusalén, esparciéndose a través de los cimientos ornamentados de piedras, las puertas y a través de las calles de oro y refractando su luz hasta el fin del universo; así que cuando Él llegue habrá luz en abundancia en medio de las tinieblas.

			Es una señal inconfundible. Apocalipsis 6 describe que la gente dice: “Caed sobre nosotros y escondednos del rostro de Aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero”. Será tan aterrador que la gente se arrastrará dentro de las cuevas, si es que las pueden encontrar en la oscuridad, tratando de salvarse.

			También nos habla aquí en Marcos 13:26 de esa visión increíble de Daniel 7:13–14, tan importante porque ahí vemos a Cristo ocupar Su Reino. “Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes del cielo venía uno como un hijo de hombre, que vino hasta el Anciano de días, y le hicieron acercarse delante de él. Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará, y su reino uno que no será destruido”. Su Reino es uno que no será destruido. Esta es la imagen de Daniel de ese momento cuando Él llega en las nubes con gran poder y gloria. Daniel dice “con las nubes del cielo” en Apocalipsis, Juan dice que viene con las nubes. Marcos dice que vendrá en las nubes, tal como hemos leído. Lucas dice que Él viene en una nube. Y Mateo dice que Él viene en las nubes. Así que ‘en,’ ‘sobre,’ ‘con’ nubes, etc. Las nubes iluminadas le rodean.

			Por cierto, ellas son a menudo la carroza de Dios; Salmo 104:1–3: “Bendice, alma mía, a Jehová. Jehová Dios mío, mucho te has engrandecido; te has vestido de gloria y de magnificencia. El que se cubre de luz como de vestidura, que extiende los cielos como una cortina, que establece sus aposentos entre las aguas, el que pone las nubes por su carroza”. Dios se desplaza en las nubes. Isaías 19:1, la profecía sobre Egipto, “He aquí que Jehová monta sobre una ligera nube”. Las nubes están asociadas con el movimiento de Dios. Aún el profeta Zacarías nos otorga una pequeña mirada de esto. Zacarías 14:6–7 nos dice que en aquel día no habrá luz, el sol y la luna se desvanecerán. Todos los profetas concuerdan en esto, todos los escritores del Nuevo Testamento coinciden. “Y acontecerá que en ese día no habrá luz clara, ni oscura. Será un día, el cual es conocido de Jehová, que no será ni día ni noche; pero sucederá que al caer la tarde habrá luz”. Y esa luz será la de Aquel que es la Luz. En ese día no habrá luz, como acabamos de ver en Zacarías. Desaparecerán las luminarias. En el hebreo dice literalmente “las que brillan se desvanecerán”. No habrá luz. Un día único del cual solo Dios sabe, solo Él comprende su singularidad.

			Nunca ha existido algo así desde la creación; siempre ha sido noche y mañana, noche y mañana, etc. Pero de golpe, no existirán ni la noche ni la mañana. Jeremías 30:7: “¡Ah, cuán grande es aquel día! tanto, que no hay otro semejante a él”. Eso es cuando la Luz misma parece.

			No puedo evitar recordarles algunas de las grandes afirmaciones de los profetas del Antiguo Testamento que muestran la consistencia de la palabra de Dios. Isaías 30:26: “Y la luz de la luna será como la luz del sol, y la luz del sol siete veces mayor, como la luz de siete días, el día que vendare Jehová la herida de Su pueblo, y curare la llaga que Él causó”.

			Cuando Él regresa y enciende la luz, cuando enciende nuevamente la luna, la luna tendrá la luz del sol y el sol será siete veces más brillante de lo que hemos conocido. Cuando enciende la luz de Su glorioso Reino. Quién sabe qué efecto eso tendrá sobre todo. La luz brillará en el rostro de Jesucristo.

			El regreso de Jesucristo

			Hablemos acerca de que Él viene con poder, gran poder y gloria al final de Marcos 13:26. Él llega con gran poder y gloria. Veamos Apocalipsis 19, en donde hay una clara descripción de este mismo evento. Comencemos en el versículo 11, podríamos comenzar antes; pero así no nos extendemos demasiado. Juan tiene una visión de este momento. “Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea”.

			No solo viene a establecer Su reino, por supuesto, sino que también destruye a los impíos que todavía están en la tierra. El cielo se abre mostrando al Rey vencedor. El caballo blanco, no un cordero como en Su primera venida. No montando un burro, como en su falsa coronación. Sino que viene como cualquier otro gran conquistador romano lo haría, montando triunfante sobre un caballo blanco. Esa es la analogía. Esa es la descripción que nos deja saber que Él viene en triunfo, que Él es a quien se llama Fiel y Verdadero.

			¿De qué se trata todo esto? Eso significa que Él viene a cumplir su promesa. Viene a hacer lo que dijo que haría. Viene también con justicia, lo que implica que debe actuar contra el pecado. La justicia intervendrá contra el pecado. El pecado habrá alcanzado proporciones épicas durante ese período llamado Tribulación. El mundo estará en las peores condiciones morales. Él viene a juzgar.

			Recuerden Juan capítulo 5, que todo juicio dio al Hijo; Él levantará a los muertos y juzgará a los vivos y los muertos. Los que hicieron lo bueno saldrán a resurrección de vida; mas los que hicieron lo malo a resurrección de condenación. Cuando regrese la segunda vez, Él los condenará y juzgará.

			Y luego hace la guerra. Éxodo 15:3: “Jehová es varón de guerra; Jehová es Su nombre”. El cielo nunca puede estar en paz con el pecado. El cielo nunca puede dejar que Satanás tenga control exclusivo de este planeta. Es solo temporal. La paciencia de Dios tiene un límite. El pecado será castigado. Los pecadores serán castigados porque Dios es justo. Así que aquí llega el Conquistador con la espada de la insultada majestad. Este Conquistador no llega como los otros —por orgullo, ambición, poder o codicia— sino en justicia perfecta y en armonía estricta con cada interés sagrado.

			Y en Apocalipsis 19:12 dice que “Sus ojos eran como llama de fuego”. Nada escapa a su mirada. “En su cabeza muchas diademas”” ¿Cómo obtuvo muchas diademas? Porque de acuerdo a Apocalipsis 17, Él ha adquirido el poder de todo el mundo. Él es Rey de reyes y Señor de señores. Ya no quedan otros gobernantes en la tierra cuando Él regrese. Él usará todas las coronas.

			Y Él tiene un nombre, el cual nadie sabe excepto Él mismo. Muchas personas me han preguntado cuál es ese nombre. No tengo ni la más remota idea de cuál es. Solo se nos dice eso. En la Biblia se nos dan muchos nombres de Cristo, pero existe otro nombre que es el superlativo, final, perfecto, el cual no conocemos.

			En Apocalipsis 19:13 dice que “Él estaba vestido de una ropa teñida en sangre”. Ésta no es su primera batalla. Ésta no es su primera guerra. Es la sangre de sus enemigos que mancha Su ropa. Segunda de Tesalonicenses dice que cuando venga habrá un baño de sangre. Dice que impartirá justicia a aquellos que no conocen a Dios y que no obedecen el Evangelio de nuestro señor Jesús. Pagarán con la destrucción eterna, alejados de la presencia de Dios y de la gloria de Su poder cuando Él venga para ser glorificado en Sus santos. Su nombre es la Palabra de Dios.

			Dios no puede ser separado de su palabra. Su nombre y su palabra son engrandecidos sobre todas las cosas, Salmo 138:2. Ésta es una perfecta representación de Dios… El hijo de Dios. Él es la manifestación completa, la revelación completa de Dios. Es Dios dado a conocer.

			Él no está solo, los ejércitos que están en los cielos, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, le seguían en caballos blancos. ¿Quién está en el cielo? ¿Quiénes son estos? Ahí están los ángeles. Mateo 25:31 dice que Él viene con Sus ángeles. De acuerdo a Judas 14–15, los santos del Antiguo Testamento están aquí con Él; los santos de la Tribulación estarán ahí, aquellos que han muerto literalmente como mártires durante el tiempo de la Tribulación y que han sido llevados al cielo. Y la Iglesia estará allí. Yo creo que la Iglesia estará allí. La Iglesia puede ser aquella que se describe con los otros creyentes en Apocalipsis 19:8, quienes están vestidos de “lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino fino es las acciones justas de los santos”. Entonces estos son los santos, no ángeles. Por lo que nosotros seremos parte de los que le acompañan. ¿Viene con Sus ángeles? Absolutamente. La Escritura es clara al decir que Él viene con Sus ángeles. Es lo que dice. Él dice eso, de acuerdo a las palabras de Mateo. Todos los santos del cielo, así como los ángeles del cielo, le acompañarán.

			Y le siguen en caballos blancos, algo simbólico nuevamente, símbolo del triunfo, de la victoria. Y estos vienen con Él. ¿Por qué? Para entrar en su reino y gobernar. Apocalipsis 20:4–6: “Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron facultad de juzgar; y vi las almas de los decapitados por causa del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, los que no habían adorado a la bestia ni a su imagen, y que no recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos; y vivieron y reinaron con Cristo mil años. Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años. Esta es la primera resurrección. Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección”.

			De modo que los creyentes, los santos que están en el cielo, muchos de los cuales fueron martirizados, vienen con Él a reinar en su Reino. Él establecerá su reinado cuando llegue. Apocalipsis 19:15: “De su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones”. Éste es probablemente el golpe final, asestado en la gran batalla de Armagedón que termina con todo. “Y él las regirá con vara de hierro; y él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso”. La ira de Dios a través de Él que es el ejecutor que aplastará a los impíos como si fueran uvas.

			Su boca tiene una espada aguda. Esto simboliza el poder mortal de su palabra. Lo vemos en la descripción de Apocalipsis 1:16. Su palabra mata. Así como puede dar vida, puede matar. Isaías 11:4: “y herirá la tierra con la vara de su boca, y con el espíritu de sus labios matará al impío”.

			Destruirá a las naciones. Eso significa al mundo. Luego establecerá su reino y gobernará con vara de hierro, como lo dice el Salmo 2:8–9. También pueden leer más acerca de eso en Apocalipsis 14.
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